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INTRODUCCION 
L a cues t ión , tan apasionadamente debatida en los ú l t imos a ñ o s 
del reinado de Enrique IV (1454-1474) sobre la persona a quien co-
r r e s p o n d í a sucederle en el trono, apenas tuvo otras manifestaciones, 
mientras vivió el monarca, que las inevitables discusiones sobre la 
pr ior idad del derecho que as is t ía a cada una de las dos pretendien-
tes: l a infanta Isabel, hermana del rey, y la infanta Juana, nacida 
de l a re ina del mismo nombre y esposa de don Enrique, pero cuya 
paternidad se le negaba a l monarca por motivos que encontraban 
apoyo en la dudosa conducta mora l que en su vida pr ivada se a t r i -
bu ía a la reina. 
E l debate, por entonces, se mantuvo en el terreno puramente 
verbal, s in que en n i n g ú n momento hubiese alcanzado ca t ego r í a de 
«casus bel l i»; n i era posible otra cosa, ta l como se hal laba plantea-
do el problema, viviendo todav ía el monarca. L a guerra e s t a l l a r í a 
luego, como era de temer, dado el estado de Cast i l la y la naturaleza 
de la cues t ión que dividía los á n i m o s ; los á n i m o s y las ambiciones. 
Y es ta l ló una vez que Isabel y Fernando ocuparon el trono, cuan-
do Alfonso V de Portugal , alentado por nobles castellanos que no se 
resignaban a acatar la s o b e r a n í a de los nuevos monarcas, invad ió 
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los territorios de Cast i l la a l frente de poderosa hueste, proc laman-
do el derecho de d o ñ a Juana, sobrina suya, a la corona de E n r i -
que IV y er ig iéndose en c a m p e ó n de su causa. 
E ra en mayo de 1475 cuando el monarca lusitano e n t r ó con su 
e jé rc i to por la frontera de Ext remadura ; pero, en las semanas s i -
giuentes no se reg is t ró n i n g ú n encuentro entre esas fuerzas y las 
que apresuradamente logró reunir en Cast i l la el rey Fernando. 
E n la segunda quincena de jul io, el e jérc i to castellano se pre-
sentaba ante los muros de Toro, donde se h a b í a refugiado el de 
Portugal en espera de momento oportuno para in ic iar la ofensiva; 
pero aquel alarde de fuerza y de resolución en que los Reyes C a t ó -
licos habian puesto sus mejores ilusiones, t e r m i n ó con u n fracaso 
total, a l negarse el enemigo, ante las excitaciones del rey Fernando, 
a abandonar su reducto y aceptar la batal la en campo abierto. 
S i el choque que se esperaba entre el grueso de las fuerzas a d -
versarias se desvaneció por entonces, no t a rdó en extenderse la l u -
cha entre fracciones diseminadas por el reino, por obra, p r inc ipa l -
mente, de algunas casas nobles y alcaides de castillos y fortalezas 
que siguieron la parcial idad del rey de Portugal y de su patrocinada, 
la infanta Juana, a quien se la apellidaba «la Be l t r ane j a» por su 
supuesta i legi t imidad paterna, de que se hac í a responsable a l ca -
ballero cortesano don B e l t r á n de la Cueva. 
L a batal la denominada de Toro, l ibrada en las c e r c a n í a s de 
aquella ciudad el 1 de marzo de 1476, con resultado adverso para las 
armas portuguesas, m a r c ó el punto culminante de la guerra. Aque-
l la jornada, ú n i c a ocasión en que se hal laron frente a frente el rey 
de Portugal y el de Cast i l la a l mando de sus respectivos e jérc i tos , 
fué decisiva, a la larga, para el resultado f ina l del debate, pero no 
q u e b r a n t ó en lo m á s m í n i m o la voluntad de Alfonso V para seguir 
en el e m p e ñ o . A mayor abundamiento, la i n t e rvenc ión de F ranc i a 
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en su favor y la ofensiva que por entonces inició el e jé rc i to f r ancés 
contra la plaza fuerte de F u e n t e r r á b i a , en Guipúzcoa , le in fund ió 
nuevos alientos para continuar la lucha. 
Más de tres a ñ o s y medio d u r a r í a todav ía la contienda, as í por 
t ierra como por mar, en que los Reyes Catól icos tuvieron que m u l -
tiplicarse para atender a las fronteras del reino y desbaratar, a l 
mismo tiempo, los núc leos rebeldes que pululaban en el interior. 
P a r e c í a ya abatido el á n i m o de Alfonso V ante los reveses que 
estaba sufriendo en Cas t i l l a y el fracaso de sus gestiones cerca del 
rey de F ranc i a a f i n de que persistiera en la ofensiva por la frontera 
del norte, cuando de pronto m a n i f e s t ó propós i tos de intensificar la 
guerra, contando para ello, aunque no le fal taban motivos para sen-
tirse decepcionado, con los valedores y auxiliares que h a b í a n f ac i -
litado su pr imera entrada en los dominios de d o ñ a Isabel y don Fer -
nando. 
F u é entonces cuando la infanta d o ñ a Beatr iz de Portugal , t í a 
de la reina de Cas t i l la y c u ñ a d a de Alfonso V , creyó oportuno inter-
venir en pro de la paz, pon iéndose a l habla con la sobrina para re-
solver de c o m ú n acuerdo las diferencias que d iv id ían a entrambos 
reinos. 
Varias fueron las cuestiones sobre que dialogaron t í a y sobrina 
para llegar a una paz estable y justa y fi jar la posición y porvenir 
de d o ñ a Juana, p r inc ipa l materia de controversia, dejando siempre 
a salvo, como incuestionable, el derecho de d o ñ a Isabel a seguir 
ocupando el trono. 
E l presente trabajo viene a ser una sucinta re lac ión de esas 
conversaciones y de las diligencias complementarias que fué nece-
sario llevar a la p r á c t i c a hasta llegar a l f in apetecido. 
L a re lac ión se circunscribe, s in embargo, a l tema de d o ñ a Juana. 
E n este aspecto, exponemos las propuestas que se h a c í a n de una y 
otra parte; las disputas teiiidas con Portugal , cuya corte habla asu-
mido la r e p r e s e n t a c i ó n de d o ñ a Juana y velaba por sus intereses, y 
por ú l t imo , los acuerdos que recayeron sobre la misma, con las de-
rivacio?ies que después tuvo el asunto. De manera especial in tenta-
mos poner de relieve la condiLcta observado por la Re ina Cató l ica 
con aquella su competidora que p r e t e n d í a disputarle la posesión del 
torono. Todo ello se rá objeto de la pr imera parte de nuestro t r a -
bajo. E n la segunda parte recogemos las apreciaciones de un escritor 
de nuestros d ías acerca de esos puntos, apreciaciones que a la luz 
de los documentos de la época estimamos inaceptables. E l discreto 
lector d i r á si nuestras observaciones a l escritor mencionado merecen 
ser tomadas en cons ide rac ión para situar las cosas en su debido 
lugar (*). 
(•) De intento se ha prescindido en el presente trabajo de un Apéndice do-
cumental, porque los documentos que en él habr ían de incluirse se publicarán en 
breve fecha en una Colección diplomática de las relaciones con Portugal que pre-
para la Escuela de Estudios medievales del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 
P R I M E R A P A R T E 
La paz con Portugal y el destino de Doña Juana 

PRIMERAS T E N T A T I V A S D E CONCILIACION 
A) E N T R E V I S T A D E L A I N F A N T A B E A T R I Z D E P O R T U G A L C O N 
L A R E I N A I S A B E L D E C A S T I L L A 
H a l l á b a n s e los Reyes Catól icos en Tru j i l lo , en enero de 1479, 
cuando d o ñ a Isabel fué invi tada por su t ía , l a in fan ta d o ñ a Beatr iz 
de Portugal , a tener una entrevista en que pudieran t ratar del modo 
de poner t é r m i n o a aquel estado de cosas. 
E l recrudecimiento de l a lucha por parte de Alfonso V y l a 
s i tuac ión consiguiente, impidieron de momento a l a reina acceder 
a los deseos de su t ia . Por f in , mejorada a lgún tanto l a s i tuac ión , 
sobre todo a par t i r de l a derrota que el Maestre de Santiago, don 
Alonso de C á r d e n a s , infl igió a l e jé rc i to p o r t u g u é s en las l lanuras 
de Albuera y aminorados los cuidados y preocupaciones que i m -
p o n í a l a guerra, pudieron reunirse ambas egregias damas en la 
segunda mi tad del mes de marzo. 
Como lugar de las conversaciones se des ignó A l c á n t a r a , v i l l a de 
Extremadura, p r ó x i m a a l a frontera de Portugal . Pa ra mayor satis-
fección de l a infanta y de los caballeros portugueses que h a b í a n 
de a c o m p a ñ a r l a , l a re ina t o m ó a su mano la fortaleza de l a v i l l a y 
puso en ella a don Gutierre de C á r d e n a s , comendador mayor de 
León (1). 
Desde Cáceres , d o ñ a Isabel se t r a s l a d ó a A l c á n t a r a cuando es-
taba ya p róx ima la llegada de su t í a . E n Cáceres quedó el rey 
Fernando, a l a espera del resultado de las vistas, para luego par-
(1) Zuri ta ; Anales de la Corona de Aragón, lib. X X , cap. X X I I en «Glorias 
Nacionales», V, (Madrid-Barcelona, 1853), 620. 
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tirse a Aragón donde dos meses antes h a b í a fallecido el rey, su padre. 
E l monarca se mostraba optimista con respecto a las conversacio-
nes: confiaba en que t í a y sobrina l l egar ían a un acuerdo para 
acabar de una vez con las causas de enemistad entre Portugal y 
Cast i l la y poner f in a l a guerra, como se expresaba en car ta de 20 
de marzo a don Felipe de Castro, embajador del reino de Aragón 
ante la Corte romana (2). 
Gracias a esta carta podemos conocer la fecha de las reuniones, 
circunstancia que, por lo d e m á s , q u e d a r í a ignorada, ya que l a re la-
ción que existe de las mismas menciona ú n i c a m e n t e los d í a s de se-
mana, sin otra ind icac ión . «Ya el rey sabe como la ynfante llegó 
aquí el jueves en l a tarde y el viernes se pasó en descansar y luego 
el s ábado h a b l ó l a reyna con ella en los negocios», se dice en l a re-
ferida re lac ión , destinada a dar cuenta al rey Fernando de l a mar -
cha de las vistas (3). E l 20 de marzo de 1479, cuando el monarca 
supone a l a infanta y a d o ñ a Isabel rec ién llegadas a A l c á n t a r a , 
era s á b a d o ; en este día, seguramente, iniciaron ambas el diálogo, 
después que l a in fan ta dedicó el viernes al descanso. 
P R I M E R A S C O N V E R S A C I O N E S E N T R E L A I N F A N T A Y L A 
R E I N A . — P U N T O S C O N T R O V E R T I D O S . — E l S á b a d o , pues, por l a 
m a ñ a n a , tuvieron la pr imera r eun ión . L a conversac ión se redujo, 
a l parecer, a un somero examen de los extremos que p o d r í a n con-
ducir a la paz; fué como un cambio de impresiones. P a r a proceder 
con orden y excusar divagaciones inú t i l e s , d o ñ a Isabel rogó a su 
t í a expusiera por escrito sus principales puntos de v is ta ; lo que 
e jecu tó d o ñ a Beatriz el mismo día, por l a tarde. E l escrito abarcaba 
cuatro puntos: 1.° L o referente al porvenir de d o ñ a Juana, l a B e l -
traneja; 2.° Propuesta de casamiento de la infanta Isabel, pr imera 
h i j a de los Reyes Catól icos, con el infante Alfonso, nieto del rey 
de Por tugal ; 3." Sobre costas de la guerra; 4.° Del p e r d ó n de los 
caballeros castellanos que siguieron l a parcial idad portuguesa en l a 
guerra. De estos cuatro puntos se t r a t ó aquella tarde y en los dos d ía s 
siguientes. Algo m á s a ñ a d í a d o ñ a Bea t r iz : Que para seguridad de 
(2) «Plaziendo a Nuestro Senyor, ya nuestro detenimiento no podrá ser mu-
cho, por que ya la ynfante de Portugal es venida en Alcántara donde está la se-
renísima reyna. nuestra muy cara e muy amada mujer, y speramos en Nuestro 
Senyor se tomaran tales asientos e conclusiones, que la guerra e enemiga dentre 
los regnos cesara. E puesto que así no sucediesse, lo que no creemos en cualquier 
manera que elle sea, luego pasadas las dichas vistas nos partiremos e sin otro de-
teimmiento nos iremos para aquel reyno (Aragón)... De Cáceres, a 20 de marzo.» 
Antonio de la Torre: Documentos de política internacional de los Reyes Católicos, I 
C-bsarceiona, 1950), 10 y 11. 
rHr.J3L E s / e notar que en documentos y demás escritos de la época, nunca se 
dice «la ynfanta», sino «la ynfante». 
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todo y de l a paz que se pe rsegu ía , se pusieran en su poder, como 
rehenes, tanto d o ñ a Juana como la h i j a de los Reyes Catól icos y 
que para su custodia se le entregara alguna ciudad o v i l l a de Cas-
t i l l a que tuviese fortaleza, ciudad y fortaleza que asimismo que-
d a r í a n en sus manos en concepto de r e h é n . 
Acerca del pr imer punto, p r o p o n í a l a infanta que d o ñ a Juana 
casase con el p r í n c i p e heredero de Cast i l la . 
S in rechazar de plano la idea, l a reina insis t ió mucho, se dice 
en l a re lac ión , que l a metiesen monja en Cast i l la , «como avía seydo 
a p u n t a d o » , o si se que r í a casarla con el p r ínc ipe , «la oviesen de 
entregar acá», porque sólo con esa condic ión se h a b í a hablado del 
casamiento de su h i j a con el nieto del rey de Por tugal y su entrega 
como r e h é n . 
L a contrapropuesta debió de sorprender a l a infanta Beatriz, a 
pesar de que ya antes, según l a re lac ión , h a b í a n aludido a este ex-
tremo. L o cierto es que ahora r echazó en absoluto l a i n s inuac ión 
de la reina, y lo hizo en tales t é r m i n o s , que dió a entender que 
d a r í a por terminadas las conversaciones si se ins i s t í a en esa pre-
tens ión . Ante esto, d o ñ a Isabel hubo de cambiar de t á c t i c a y t r an -
sigir en lo del casamiento con el p r ínc ipe heredero de Cast i l la . 
Pronto se ofreció ocas ión para replicar en idén t ico tono al gesto 
intransigente y enérg ico de la infanta . Ped ía d o ñ a Beatr iz que a 
su patrocinada, «porque quedase con t í t u lo de h o n r a » , desde ahora 
se l a llamase princesa, o que a entrambos, a d o ñ a Juana y a l p r í n -
cipe, se les diese el t í tu lo de reyes de algunos de los reinos; alegaba, 
entre otras razones, lo acontecido con la misma d o ñ a Isabel y su con-
sorte, quienes se h a b í a n l lamado reyes de S i c i l i a cuando se despo-
saron, aunque en realidad no eran sino pr ínc ipes . 
Ante esto d o ñ a Isabel reacc ionó con viveza. Puesto que el ca-
samiento se h a c í a de futuro — a r g ü í a — no h a de dárse le a d o ñ a 
Juana t í t u lo de presente por derecho n i con buena conciencia, n i 
en estos reinos exis t ía precedente que lo justificase, aunque muchas 
veces se h a b í a n concertado parecidos casamientos; n i c re ía que lo 
consintiese el reino, por el perjuicio que se les pod ía seguir a los 
mismos reyes, ya que las diferencias habidas hasta el presente re-
conocían como causa el t í t u lo de reina que se a t r i b u í a d o ñ a Juana, 
y si ahora se le otorgaba ese u otro parecido, p o d r í a n interpretarse 
como cosa que de derecho le correspondiera. N i t í t u lo de reina, n i de 
princesa, h a b í a de dárse le mientras no se celebrara el casamiento, 
l l a m á n d o s e l a entre tanto, d o ñ a Juana, simplemente. 
L a d iscus ión se prolongaba, cuando d o ñ a Isabel l a cor tó de 
pronto amenazando con renunciar al diálogo y a todo intento de 
concordia si l a infanta pe r s i s t í a en su actitud. Ante aquel gesto de 
firmeza, hubo que cambiar de tema y pasar a l examen del segundo 
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punto: lo relativo al casamiento de la h i j a de los Reyes Catól icos con 
el nieto del rey de Portugal . 
Tampoco aqui hubo acuerdo. No podía pensarse en semejante 
matr imonio, observó l a reina, porque ya su h i j a estaba prometida 
al hijo del rey de Ñápeles , a quien le eran deudores de muchas 
buenas obras, y no era posible romper el compromiso. 
E n cuanto a las costas de guerra, de la respuesta de l a reina se 
infiere que en Por tugal p r e t e n d í a n que corriesen í n t e g r a m e n t e por 
cuenta de Cast i l la . «-Más bien debiera exigirse lo contrario repl icó 
d o ñ a Isabel, por los gastos y perjuicios que han sufrido nuestros 
reinos» ; pero por bien de l a paz, p r o p o n í a que fuesen costas por 
costas ; a lo sumo, añad ió , pod r í a pensarse en indemnizar a l a mis -
m a d o ñ a Beatr iz de los d a ñ o s que h a b í a sufrido en sus posesiones 
de la frontera; a lo que generosamente r e n u n c i ó l a infanta. 
Sobre el p e r d ó n de los castellanos que apoyaron a l rey de Po r tu -
gal , d o ñ a Isabel rogó a su t í a que presentara un memorial s e ñ a l a n d o 
el n ú m e r o de los inculpados, y que a su vista r e sponde r í a . 
Y con esto se partieron en l a tarde del sábado , dejando para su-
cesivas reuniones l a discusión de algunos extremos que a t a ñ í a n a 
d o ñ a Juana. Porque, afortunadamente, n i por los primeros desacuer-
dos, n i por las exteriorizaciones de intransigencia que hubo en algu-
nos momentos, llegó a interrumpirse el diálogo. 
L A C O N V E R S A C I O N D E L D O M I N G O , S E G U N D O D I A . — E n la 
r eun ión del domigo fueron d e t e r m i n á n d o s e m á s las cosas. E n lo to-
cante a d o ñ a Juana, se a f ron tó decidamente lo de su casamiento con 
el principe de Cast i l la , dando de mano a toda otra solución. Y a la i n -
fanta Beatr iz se presentaba m á s blanda en lo del t i tulo que solicitaba 
para su patrocinada, r ind iéndose , sin duda, a las razones invocadas por 
l a reina, y m á s que nada, a su acti tud resuelta. Convinieron que, has-
ta su casamiento con el p r ínc ipe , d o ñ a Juana quedara como r e h é n 
en poder de d o ñ a Beatriz. E n cuanto a l lugar de su permanencia, l a 
reina eludió por entonces una solución concreta, visto el e m p e ñ o de 
su interlocutora de que fuese dentro de Cast i l la y en l a ciudad o v i l l a 
que dispusiese de fortaleza y estuviera situada en l a frontera. Como 
la ciudad o v i l l a de referencia h a b í a de entregarse a la infanta en ca -
l idad de r e h é n , l a re ina vió en eso algunos inconvenientes y creyó 
prudente aplazar l a so luc ión; «pasó disimuladamente en ello por 
aver lugar de m á s lo p l a t i c a r » , advierte l a re lación. 
Volvieron a t ratar del casamiento del nieto del rey de Portugal 
con l a h i j a de los Reyes Católicos. D o ñ a Isabel c o n t i n u ó en l a nega-
tiva, «dando muchas razones para ello» y haciendo h i n c a p i é en el 
compromiso que t e n í a con t r a ído con el rey de Nápoles . Compren-
dió d o ñ a Beatriz l a importancia que l a reina daba a esto, y cambian-
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do de parecer, propuso «porque quedase alguna prenda de mayor 
debdo e amor para a d e l a n t e » , que si l a reina daba a luz otra hi ja , 
fuese é s t a la destinada a l matr imonio con el infante de Portugal . 
D o ñ a Isabel no desap robó l a idea, pero insis t ió t odav í a en que no 
h a b í a de ponerse como r e h é n su h i j a Isabel; con lo que, al parecer, 
se confo rmó d o ñ a Beatr iz . Pero, en este caso, como g a r a n t í a de paz 
y de los casamientos que se p r o p o n í a n , solamente d o ñ a Juana en-
traba como r e h é n ; y de l a parte contraria, ¿qué seguridades se 
of rec ían? , debió de objetar l a infanta . D o ñ a Isabel reconoció la 
validez de l a observac ión . Convinieron, pues, en que se dieran m a -
yores seguridades, pero a condic ión , dijo l a reina, de que fuesen 
iguales de una parte y de l a otra. Y sin m á s , dejaron la cues t ión 
para otro d ía . 
Con respecto a las costas de l a guerra, cada una seguía en su 
pr imera opin ión . Por f in , pa rec ió una buena solución el que, a l t i em-
po de verificarse el matr imonio del infante de Portugal con l a i n -
fanta de Cast i l la , se le asignase a é s t a en dote l a cantidad convenien-
te, pero que sin que figurase como i n d e m n i z a c i ó n o l levara nombre 
de costas. 
Y en cuanto a los castellanos que h a b í a n secundado a l rey de 
Portugal , se h a b l ó de que fuesen perdonados y se les restituyera lo 
que de just icia les p e r t e n e c í a , incluyendo en esa gracia a l clavero 
de A l c á n t a r a , D o n Alfonso de Monroy, y a l a condesa de Medel l ín , 
d o ñ a Beatr iz Pacheco. 
Con esto se separaron el domingo «muy de n o c h e » , dejando para 
el d ía siguiente el tomar «la mayor conclus ión que se pudiese», a 
f in de que l a infanta lo consultara con el rey de Portugal , sin cuyo 
consentimiento, dijo, no pod ía asentar nada definitivo 
L A R E U N I O N D E L L U N E S , T E R C E R DIA. L a mayor parte de 
este d ía debió de dedicar cada una a preparar por separado aquella 
mayor conclus ión que quedó reservada para l a inmediata entrevista. 
L a reina p la t i có sobre todo lo actuado, con el condestable don Pedro 
F e r n á n d e z de Velasco, conde de Haro, a quien pa rec ió que l a nego-
ciación h a b í a sido bien l levada por l a soberana. Tratando entre sí 
del lugar en que d o ñ a Juana h a b í a de ponerse en t e r ce r í a bajo l a 
custodia de d o ñ a Beatriz, examinaron los inconvenientes que p o d r í a n 
seguirse de ser dentro de Cast i l la , como p r e t e n d í a la in fan ta ; op ina-
ron, por tanto, que se tuviese fuera, «asi por la voz del reino» y otras 
consecuencias que pudieran derivarse en caso contrario, como por l a 
circunstancia de que l a ciudad o v i l l a fronteriza que l a infanta so l i -
ci taba para el cumplimiento de su mis ión, t e n í a que serle entregada 
como r e h é n , y eso e n t r a ñ a b a un grave inconveniente, porque en l a 
frontera no h a b í a sino «cosa pr inc ipa l» ; aparte de que, siendo en 
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Cast i l la , los gastos de residencia hablan de ser de cuenta de los Reyes 
Catól icos. Por todo ello, pa rec ió mejor que estuviese en Por tugal y 
que d o ñ a Beatr iz l a tenga en alguno de sus lugares fuertes «a con-
tentamiento del rey e de la reyna» de Cast i l la , hasta su casamiento 
con el principe heredero. E n lo de las seguridades que h a n de darse 
de una parte y de l a otra, juzgaron como m á s recomendable que fue-
se por dec la rac ión de escrituras y entrega mutua de fortalezas, con 
ap robac ión del Papa bajo pena de excomunión , «porque otras formas 
de seguridad serian trabajosas y poco provechosas» , y en cuanto a l 
dote que se h a b í a de dar a l a infanta «que nasciese a Dios placien-
do», l lamada a ser esposa del infante de Portugal , que fuera de ve in -
ticinco cuentos y que todo lleve nombre de dote. Estas fueron las 
conclusiones preparadas por d o ñ a Isabel, con consejo del con-
destable. 
D o ñ a Beatriz p r e s e n t ó las suyas en l a sesión tenida el lunes, por 
l a noche. Acerca de las g a r a n t í a s y seguridades que h a b í a n de esta-
blecerse para los casamientos y para l a paz, cre ía que l a ú n i c a mane-
ra ser ía entregar como rehenes a l a infanta de Cast i l la y al infante 
de Por tugal ; repi t ió l a demanda de que, para custodia de los rehenes 
que se le confiaran, se le diese alguna ciudad o v i l l a de Cast i l la , de-
terminadamente. Ciudad Rodrigo, Badajoz o Alburquerque, cuyas 
rentas t a m b i é n exigía, para ayuda de gastos; pedía , a d e m á s , se die-
ran r e c í p r o c a m e n t e otras seguridades de fortalezas; aparte de eso, 
insis t ió en exigir nueva cantidad en concepto de gastos de l a guerra, 
aludiendo a cincuenta cuentos o millones de m a r a v e d í s . No dejó 
de tocar l a cues t ión del t í tu lo que h a b í a de reconecerse a d o ñ a J u a -
n a : acced ía a abandonar el de re ina o princesa, solicitado ante-
riormente, pero insis t ió mucho en que se la denominase infanta . 
T a m b i é n a esto se opuso resueltamente la re ina Isabel: tanto i m -
porta lo uno como lo otro, a rgüía , porque l l amar la infanta , era de-
clarar que era h i j a del rey y de l a reina. 
Aquí te rmina l a re lac ión, existente en el Archivo de Simancas, 
formando una minu ta de cuatro hojas en folio. Es tá destinada a 
informar al rey Fernando del estado de las conversaciones y pedirle, 
a l mismo tiempo, su parecer; al relatar, en efecto, la consulta tenida 
por la reina con el condestable, a ñ a d e esta nota : «Plat ique el rey 
con el cardenal de todo esto y embie dezir su parecer en todo y p ien-
se que fortalezas se pueden dar y se deven d e m a n d a r » . (4) 
(4) Arch. de Simancas, Patronato Real, leg. 49, foi. 99. 
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E l hecho de que se hubiera s e ñ a l a d o el lunes para tomar «la m a -
yor conc lus ión» , demuestra que con esto terminaron las vistas entre 
la infanta y l a reina. ¿Las repitieron m á s tarde? Posiblemente, no; 
las ilustres damas creyeron, sin duda, m á s acertado encomendar a 
las Canc i l l e r ías respectivas l a p rosecuc ión de su in ic ia t iva . Las cues-
tiones examinadas entonces c o n t i n u a r í a n siendo objeto de negocia-
ciones, m á s en cuanto a l a forma que en cuanto al fondo, cuando ya 
las gestiones para llegar a l a paz defini t iva quedaron confiadas a 
la di l igencia de los d ip lomát icos . 
E l diálogo entre t ia y sobrina no fué tiempo perdido; evidente-
mente, de a h í a r r a n c ó el t é r m i n o de l a guerra, ya que el contacto 
entre las egregias interlocutoras sirvió para que en sus rasgos ge-
nerales quedase delineado el plan en que ser ía posible l a intel igen-
cia. Cada uno pudo darse cuenta de los propós i tos e intenciones de 
la otra parte; v e n d r í a n luego las negociaciones d i p l o m á t i c a s a esta-
blecer el equilibrio y ha l la r el camino de l a paz y concordia. 
Aquellas reuniones, sin embargo, tuvieron una segunda parte. 
B) E M B A J A D A P O R T U G U E S A A N T E L O S R E Y E S C A T O L I C O S . 
Regresó a Por tugal l a infanta Beatr iz para someter a l a consi-
de rac ión del rey Alfonso el resultado de las vistas. E l memoria l que 
llevaba de Cas t i l l a era terminante y no dejaba lugar a dudas sobre 
las bases en que h a b í a de asentarse l a paz. Más que puntos de vista 
sobre los que fuera posible una m á s ampl ia discusión para in t rodu-
cir modificaciones sustanciales, el memoria l c o n t e n í a condiciones pre-
cisas e inalterables para dar por terminado el debate y sin cuya acep-
tac ión por parte de Por tugal no h a b í a que pensar en la concordia. 
Por eso, fué grande l a e x t r a ñ e z a de los Reyes Catól icos cuando, al 
cabo de un mes, se p r e s e n t ó ante ellos una embaja portuguesa, con 
instrucciones y normas que tocaban en lo vivo las bases mismas de l a 
paz. Aquello se les an to jó una estratagema dilatoria, o peor a ú n , un 
propós i to deliberado de cerrar el camino a todo arreglo. Con todo, 
para que no se dudase un punto de sus buenas disposiciones y por 
cor tes ía hac ia la misma infanta Beatr iz , en cuyo nombre llegaban 
los embajadores, consintieron en responder a sus demandas. (5) 
(5) «Oída por Sus Altezas nuestra embaxada e los apuntamientos que cerca 
de cada cosa Azimos segund levavamos encargo, maravilláronse mucho dello, por-
que todo lo sustancial que truximos que es la enmienda de los capítulos, fue con 
grand instancia pedido por la ynfante en Alcántara e por muchas veces y con 
justas razones í'ué negado por Su Alteza y aun algunas cosas dellas con juramento 
de no las otorgar ni fazer por ser mucho perjuicio suyo, y pues desto dependía la 
conclusión de la paz, páresela a Sus Altezas que no fuera necesaria otra resoues-
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P R I M E R A DEMANDA.—Pese a la sospecha de Fernando e Isabel 
de que l a embajada, por el tenor de sus exigencias, fuera una excusa 
dilatoria, su pr imera demanda consis t ió , precisamente, en sugerir 
que luego, sin di lación, se asentase l a paz «con los -apuntamientos 
hab lados» en A l c á n t a r a «e toviese t é r m i n o de seis meses» , al cabo 
de los cuales d o ñ a Juana se p o n d r í a en t e rce r í a como se h a b í a con-
venido. A esto a ñ a d í a n los embajadores, que si en ese espacio de 
tiempo le ocurriese a d o ñ a Juana salirse de Portugal , pod r í a hacerlo 
libremente. 
R E S PUESTA.—Gustosos acced ían los monarcas a asentar i n -
mediatamente la paz y a ú n dieron su consentimiento a l a propuesta 
de que se esperase seis meses para que d o ñ a Juana se pusiera en ter-
ce r í a ; replicaron, sin embargo, con una rotunda negativa a l a suge-
rencia de que pudiese salir de Portugal . Conformes —respondieron— 
en que se haga enseguida la paz, pero h a de ser a condición de que se 
den las seguridades oportunas de que d o ñ a Juana se p o n d r á en ter-
cer ía al t é r m i n o de los seis meses, ú n i c a manera de conseguir que 
cese l a discordia; porque es seguro que si saliera de Portugal , i r í a 
allí donde pudiese mover nueva guerra a Cast i l la , «e así este asunto 
ta, salvo que claramente conosciesemos que por nuestra parte no se quería la paz, 
pues sobre cosas pedidas, porfiadas e denegadas traíamos tanta novedad, e que 
todo este trato páresela ya abiertamente ser dilación; pero porque la voluntad de 
Sus Altezas estava tan aparejada a la paz como en el día que más estovo, para 
satisfacer a la ynfante que nos embio y a todos los otros que en esto hablaran, 
acordaron Sus Altezas de nos mandar responder a cada caso particularmente.» 
Minuta de tres hojas, conteniendo el informe de la embajada portuguesa acerca 
de su entrevista con los Reyes Católicos. Archivo de Simancas, Patronato Real, 
libro 49, fol. 69. 
L a venida de la embajada había ido retrasándose más de la cuenta con diverses 
pretextos, no sin desagrado de la Reina Católica, quien creía adivinar en todo 
aquello cierta desgana por parte del rey y el príncipe de Portugal. A l aproxi-
marse el día de San Jorge (23 de abril), fecha que se había señalado como término 
para recibirse la respuesta a las conversaciones de Alcántara, doña Beatriz se vió 
en la necesidad de solicitar una nueva espera, excusándose con que el rey y el 
príncipe la llamaban a una entrevista en Avis antes de que partieran los 
mensajeros. Aquello acabó de disgustar a doña Isabel, pareciéndole que con tantas 
dilaciones iba ya resultando «proceso infinito», y no ciertamente por culpa de la 
misma infanta. «Yo me pudiera con mucha razón —le decía— excusar de más 
hablar en estas cosas, pues es cierto que en lo de fasta aquí yo he cumplido con 
Dios y con el mundo más de lo que devía»; con todo, condescendió con los 
deseos de su tía, tanto por afecto y consideración hacia su persona como por la 
buena voluntad que estaba demostrando en todo este asunto. Señaló sin embargo 
uno de los días de mayo próximo como fecha postrera e inaplazable Si para 
entonces —le advertía— no se ha recibido la respuesta, «yo seré libre de todo 
lo apuntado y platicado en este negocio, como si ninguna cosa en ello se oviese 
hablado; y estos días tomo por postrimero término para saber su determinada 
voluntad (la del rey y el príncipe de Portugal), si quieren la paz o la guerra po-
niéndoles delante las muertes e robos y quemas y males y daños que de la 
nn f1 ' ^ ^,865"1,1"^ 6 si fuere" mayores que fasta aquí, será a su cargo, pues 
que por el queda de se fazer la paz», ibid 49-82 ^ & , l 
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con esta d i lac ión de t é r m i n o e con esta condición, se r ía m á s tregua 
por seis meses que asiento de paz» (6). 
S E G U N D A D E M A N D A . — Q u e a d o ñ a Juana se le diese, a lo me-
nos, t í t u lo de princesa de alguno de los reinos que eran de Fernando 
e Isabel. 
R E S P U E S T A . — Q u e por el mismo motivo que se le negaba el t í -
tulo de princesa en los reinos de Cast i l la , se le negaba el de cua l -
quiera de los otros reinos. L a razón era obvia: como ese t í t u lo se 
solicitaba para d o ñ a Juana en vista de su futuro casamiento con 
el p ínc ipe heredero, no pod r í a ella ostentarlo con justo derecho hasta 
que se verifique el mat r imonio ; «quan to mas segund las muchas 
p l á t i ca s que sobre esto pasaron con la ynfante e el juramento que 
Su Al teza fizo, era muy escusado hablar en es to». 
Pero, ¿si el p r ínc ipe , a l llegar a los catorce años , renunciase al 
casamiento? observaron los embajadores. Y solicitaban que, llegado 
ese caso, d o ñ a Juana pudiese tornar al t í t u lo de reina de Cas t i l la que 
ven ía usando y a l derecho que decía pertenecerle, a d e m á s de que el 
p r ínc ipe t e n d r í a que pagar cien m i l doblas de pena (7). 
Antes que con una negativa directa, los monarcas replicaron, a 
la pr imera parte de esta pe t ic ión , con una agudeza: Ellos, dijeron, 
no h a b í a n pretendido nunca que d o ñ a Juana renunciase al t í t u lo y 
derechos de reina de Cast i l la , porque no puede haber renuncia donde 
no existe derecho alguno de poses ión ; consiguientemente, no era justo 
n i razonable que de ellos solici tara ahora dieran su consentimiento 
para que en n i n g ú n tiempo se arrogue semejante t í t u lo y renueve sus 
pretendidos derechos. E n cuanto a l a pena de las cien m i l doblas. 
(6) «Nos respondieren, —aseguran los embajadores— que les pluguiría de 
luego asentar la paz con los capítulos hablados en Alcántara dándose tal se-
guridad que en fin de los seis meses en tal caso se fiziese la dicha tercería de la 
dicha doña Juana, porque por aquella vía se quitava toda materia de discordia 
en todos los reynos e sería la paz perpetua en ellos, que es la cosa principal que 
a Sus Altezas ha movido y mueve a la querer, lo qual todo cesa si a ella queda 
libertad para ir a otro regno; porque es cierto que no yra si (no) donde procure 
nueva guerra para Castilla, e así este asiento cen esta dilación de término e 
con esta condición, sería más tregua por seys meses que asiento de paz, por 
ende que pues por esta vía no se da la paz, no es cosa de se otorgar». Ibid. 
A estos seis meses, tiempo prefijado para la tercería de doña Juana, se 
aludiría luego repetidamente en el curso de las negociaciones que precedieron 
a la ñ rma de la paz. E l plazo se cumplía, exactamente, el 26 de octubre del 
mismo año, como se advierte en el informe. De donde se infiere que la entre-
vista de la embajada hubo de tener lugar el día 26 de abril. 
(7) En la relación que conocemos de las conversaciones de Alcántara, nada 
se trasluce sobre estos dos puntos a que se refieren los embajadores: necesidad 
del consentimiento del príncipe, cuando llegase a los catorce años, para su 
matrimonio con doña Juana y la pena de cien mil doblas que había de pagar 
en el caso de que entonces se negase a contraer matrimonio; pero, se ve que 
figuraban en el memorial que se entregó a la infanta Beatriz. 
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les p lac ía que, asentado lo d e m á s conforme al memoria l que se 
r e d a c t ó en A l c á n t a r a , se entregase l a cantidad en caso de negativa 
del p r ínc ipe al matr imonio, y que fuese para d o ñ a Juana. 
T E R C E R A DEMANDA.—Respec to de la t e r c e r í a en que t e n í a 
que ponerse d o ñ a Juana, segUn lo platicado en A l c á n t a r a , p r o p o n í a n 
los embajadores un cambio que a pr imera vista pudiera parecer l i -
viano y de poca monta, pero que no tuvieron por t a l los Reyes C a -
tól icos: que esa t e r ce r í a se encomendase, no a l a infanta Beatr iz , 
como estaba convenido, sino al p r ínc ipe don Juan de Portugal , pero 
quedando como fiadora la misma infanta . 
R E S P U E S T A . — Q u e bien sab ían los embajadores que por el de-
seo que Sus Altezas han tenido y tienen a la paz, h a b í a n venido en 
que esta t e r c e r í a se fiase a la infanta, aunque por muchas razones 
se p o d í a n negar a ello, así porque ella, la infanta, era na tura l de 
Portugal , como porque el lugar de que h a b í a de tener a d o ñ a Juana 
estaba dentro de las fronteras del mismo reino y portugueses h a b í a n 
de ser los encargados de su custodia, y que, no obstante, pasaron por 
todo, confiando de la verdad de d o ñ a Beatr iz ; pero, ahora, ante 
esa nueva propuesta, ¿cómo era posible que pusieran su confianza en 
d o ñ a Beatriz, cuando ella t e n í a que fiarse de otro que t e n í a mayor 
peder en Portugal? Eso no lleva razón , «ni se fa rá» . 
Como se ve, d o ñ a Isabel y don Fernando se cerraron a l a banda 
contra toda innovac ión o cambio en lo que ellos conceptuaban como 
sustancial para que la paz que se negociaba no perdiese su verdadero 
c a i á c t e r . Aquel la paz, en su concepto, h a b í a de ser un reconocimien-
to explíci to, una a u t é n t i c a dec la rac ión de sus indiscutibles derechos 
a la corona de Cast i l la y a l a vez, una firme g a r a n t í a contra posibles 
disensiones en el futuro. 
«Según esto — a ñ a d i e r o n entonces los embajadores— h a b r í a que 
dar por excusadas las vistas, porque no puede esperarse fruto a l -
guno si no ha de haber asiento en los negocios». 
A la observación, respondieron los monarcas con el siguiente 
razonamiento: 
E l convenio puede referirse a dos soluciones diferentes: la una 
podr ía ser la paz tomada en su forma escueta, s in otro alcance en 
la p r á c t i c a que el de dar por terminada la contienda, con las ca -
pitulaciones que p o d r í a n reunirse en esta forma: a) dejar los t í tu los 
reales que desde el pr incipio de la contienda v e n í a n a t r i b u y é n d o s e 
con perjuicio de la parte contraria (8); b) remit i r los d a ñ o s c a u s á -
is) Sabido es que el rey de Portugal, desde el principio de las hostilidades 
se denomino rey de Castilla. Como réplica, don Fernando y doña Isabel aña-
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dos por la guerra; c) devolución de las fortalezas y lugares que m u -
tuamente se h a b í a n tomado y ocupado por las armas; ít) dar suelta 
a los prisioneros; e) restablecimiento de l a libre comun icac ión entre 
uno y otro reino y del trato comercial, en la forma que se observaba 
antes de l a guerra; f) que de Por tugal no ayuden a d o ñ a Juana 
A esto se r educ i r í a la pr imera solución. L a otra cons is t i r ía en pedir 
y asentar, a d e m á s de lo indicado, cosas que cumplen a entrambas 
partes, como s e r í a : por parte de Portugal , solicitar los casamientos, 
lo de la M i n a de Oro y el aumento del dote que h a b r í a de asignarse 
a l a infanta de Cas t i l l a destinada a ser esposa del infante Alfonso; 
de parte de los Reyes Catól icos, lo referente a d o ñ a Juana. 
Esto ú l t i m o —se les a d v e r t í a a los portugueses— era ya a l 
margen de l a paz propiamente dicha, aunque muy conveniente para 
su mayor guarda; con todo, si a ellos les c u m p l í a t ratar de esas 
cosas y así lo solicitaban, don Fernando y d o ñ a Isabel se presta-
ban gustosos a ello y a «ponerse en toda razón, tanto que asimismo 
se fiziese lo de d o ñ a Juana como a ellos cumpl ía» . 
E n respuesta a esto, observaron los embajadores que lo to-
cante a l a M i n a de Oro debiera ser incluido en el primer partido, 
en el convenio de sola l a paz, puesto que l a M i n a h a b í a sido de 
Portugal en todo tiempo y l a paz h a b í a de asentarse restituyendo a 
cada uno lo que poseía antes de l a guerra. 
L a c o n t e s t a c i ó n de los Reyes Catól icos fué r á p i d a y concluyente: 
S i l a r azón es valedera y las cosas han de volver al estado en que se 
hal laban antes de romperse las hostilidades, lo mismo h a de con-
cluirse respecto de d o ñ a Juana. Esta se hal laba en Cas t i l la cuando 
el rey de Por tugal invad ió nuestro reino; por consiguiente, debe 
ser tornada a Cas t i l l a y a ser puesta en poder de aquel que l a t e n í a 
entonces. E r a e l ún ico modo de que «de la una parte e de l a otra 
se tomasen las cosas en el estado en que estavan antes que l a gue-
r ra se rompiese» (9). 
Las demandas de l a embajada expresaban, s in géne ro de duda, 
el pensamiento del rey de Por tuga l ; eran su respuesta a las conver-
saciones de A l c á n t a r a ; pero, con ello, apenas se dió un paso en el 
camino de l a concordia, ante l a act i tud de Fernando e Isabel, ine-
dieron entonces a sus demás títulos, el de reyes de Portugal. E n esta actitud 
persistieron por ambas partes todo el tiempo que duró la contienda. 
(9) A l declararse la guerra, doña Juana se hallaba en poder del Marques 
d'3 Villena, don Diego López de Pacheco, uno de los fautores del rey de Portugal. 
Villena fué quien la condujo entonces a Plasencia y la entregó á don Alfonso 
para que se desposara con ella. 
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xorables en mantener su posición de legí t imos reyes de Cast i l la , s in 
la menor sombra de concesión a la op in ión contraria. 
No deja de ser interesante la ind icac ión de l a doble f inal idad 
a que p o d r í a n enderezarse las conversaciones futuras: o bien ú n i -
camente a l a t e r m i n a c i ó n de la guerra, volviendo las cosas a l es-
tado en que se hal laban cuando el e jérc i to p o r t u g u é s p e n e t r ó en 
Cast i l la , s in m á s condic ión que la de que en Portugal no siguiesen 
apoyando en sus aspiraciones a d o ñ a Juana, o bien a un convenio 
m á s amplio en que se adoptaran acuerdos sobre otros puntos que 
interesaban a una y otra parte. De las mismas palabras de los 
Reyes Catól icos se desprende que la opción ante esa disyuntiva se 
dejaba al arbitrio de Portugal , y fué, sin duda, en aquella Corte 
donde escogieron esto ú l t imo , prefiriendo sacrificar a d o ñ a Juana 
en aquella forma que «cumplía» a Isabel y Fernando, a cambio de 
otras ventajas. 
E n lo que dejamos transcrito aparece de manifiesto que el 
tema central de las conversaciones fué doña Juana, l a Beltraneja, 
y cuanto a ella c o n c e r n í a de alguna manera. N i podía ser de otro 
modo. U n natura l sentimiento de piedad inc l ina el á n i m o en favor 
de aquella desventurada, v í c t ima inocente de circunstancias h i s t ó -
ricas que parece se confederaban contra ella a impulsos de alguna 
fuerza misteriosa; pero f r í a m e n t e considerada l a s i tuac ión , no cabía , 
por parte de los Reyes Católicos, otra actitud que la que aquí se 
ve reflejada, a menos que consintieran en echar por t ier ra l a jus-
t ic ia de su causa y poner en tela de juicio la recti tud de su proceder 
hasta ese momento. Y a no se trataba de dilucidar el pleito sucesorio 
t o m á n d o l o desde sus or ígenes , lo que para los Reyes Catól icos era 
cosa juzgada, sino de acabar con una guerra in ic iada por el adver-
sario y cuya causa motiva h a b í a n sido las alegaciones de l a misma 
d o ñ a Juana. 
I I 
PROSIGUEN LOS P R E L I M I N A R E S D E PAZ. 
NEGOCIACIONES CON L A CORTE PORTUGUESA 
E l 2 de junio de 1479, don Fernando y d o ñ a Isabel nombraban 
embajador para capitular la paz con Portugal , a l doctor Rodrigo 
Maldonado, l lamado t a m b i é n el doctor de Talayera, por su pueblo 
de origen, insigne letrado, notable por su discreción y l a fuerza per-
suasiva de su palabra, en quien tuvieron los monarcas uno de los m á s 
inteligentes y leales colaboradores. 
Las canc i l l e r ías no h a b í a n permanecido inactivas hasta ese mo-
mento. E n el mismo documento con que lo acreditan como su em-
bajador y plenipotenciario a Maldonado, recuerdan los soberanos 
la labor preparatoria que h a b í a venido h a c i é n d o s e por nuncios, 
mensajeros y d e m á s enviados, en p r ó de la paz, de manera que y a 
para entonces estaba desembarazado en gran parte el camino y 
salvados los principales obs tácu los para llegar a l a ansiada meta. 
Las atribuciones conferidas al embajador eran todo lo amplias 
que r e q u e r í a l a impor tancia de su mis ión : quedaba facultado el 
doctor para concertar el matr imonio del p r ínc ipe heredero de Cas-
t i l l a con d o ñ a Juana y determinar sus condiciones, ofrecer p e r d ó n 
a los caballeros que h a b í a n favorecido al enemigo en l a guerra, 
prometer que los reyes de Cas t i l la cede r í an en favor de Por tugal 
cuanto a t a ñ í a a la Guinea y l a conquista del reino de Fez, etc., 
como t a m b i é n para asentar y f i rmar cuanto pudiera contr ibuir a l 
restablecimiento y consol idac ión de l a paz entre ambos reinos, aun-
que se refiriese a cuestiones sobre que no se hubiera platicado an -
teriormente y que por su s ignif icación requiriesen mandato espe-
c i a l ; todo ello, en aquella forma y manera que él creyera conve-
niente. 
Mient ras el nombramiento de Maldonado lleva fecha 2 de junio, 
el de l a r e p r e s e n t a c i ó n portuguesa no se e f e c t u a r í a hasta dos 
meses y medio m á s tarde. Por car ta que expidió en Evora a 
19 de agosto, el rey Alfonso daba poderes a don Juan de Si lveyra, 
B a r ó n de Alv i to , con i d é n t i c a s atribuciones que las que se conce-
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dian a Maldonado; el p r ínc ipe don Juan, a su vez, lo i n s t i t u í a su 
procurador, por escritura dada en Alcacovas a 27 del mismo mes. 
Hasta ese momento, mientras duraron los preliminares de paz, que 
no se f i r m a r í a hasta el 4 de septiembre, quien personalmente l leva 
las conversaciones por parte de Portugal , es el p r ínc ipe , m á s que 
el rey, su padre. A l p r ínc ipe , particularmente, lo tiene en cuenta l a 
Re ina Cató l ica en las observaciones que dir igía a Maldonado y a sa-
tisfacer sus deseos miraban, ante todo, las concesiones que h a c í a 
y que su prudente criterio estimaba convenientes conforme avan-
zaban las negociaciones (10). 
Desde Portugal , adonde se t r a s l a d ó para cumplir su cometido, 
Maldonado iba comunicando a Cast i l la sus impresiones y l a suerte 
que c o r r í a n en aquella Corte algunas de sus propuestas. 
No es tarea fácil seguir paso a paso su labor, a pesar de que no 
escasean documentos sobre l a materia. Por e x t r a ñ a paradoja, l a 
misma profus ión de documentos hace m á s embrollado y confuso 
este aspecto h is tór ico , ya que se t ra ta de material compuesto de m i -
nutas y borradores llenos de tachones y enmiendas y que, por a ñ a d i -
dura, carecen de fecha o de cualquier otro signo que permita agru-
parlos ordenadamente. No se sabe en algunos casos qué escrito deba 
colocarse antes y cuá l otro después para seguir las conversaciones 
en su progres ión y gradual desarrollo. De todo ese mater ia l se des-
desprende una conc lus ión : la dif icul tad que exis t ía para ha l la r una 
fó rmula de coincidencia sobre el destino de la Beltraneja. 
Var ias de las minutas presentan como un cuadro de las cues-
tiones que t e n í a que tratar el embajador, con los ofrecimientos que 
h a b í a n de hacerse a la parte contrar ia y que reflejan, por lo mismo, 
el pensamiento de los Reyes Catól icos. Merecen seña la r se , por l a 
serie de puntos que abarcan, dos de ellas, que bien pudieran ser re-
cap i tu l ac ión , o ta l vez un esbozo del memorial entregado en A l c á n -
tara a la infanta Beatriz. He aquí su contenido: 
1. Que se asiente el casamiento del p r ínc ipe de Cast i l la con 
d o ñ a Juana, con tanto que ella no tome t í tu lo de reina, n i de p r i n -
cesa, n i de in fan ta ; 
(10) Por lo que hace a la diferencia de fecha en la designación de embala-
dores, no creo que deba atribuirse la tardanza de Portugal a'que el rey Alfonso 
se resistiera a la aceptación de las condiciones que imponía Castilla para llegar 
a la paz. Lo sucedido fué, sin duda, que los Reyes Católiccs se adelantaron 
a nombrar representante en vista de que don Fernando había de partir en breve 
uara Aragón, donde se detendría algunos meses, y se quiso que la carta de nom-
bramiento llevara también su firma. Más adelante veremos lo ocurido con las ca-
pitulaciones de paz. para cuya ratificación y firma definitivas se esmeró a qíe 
el monarca regresara a Castilla. Aparece claro por las minutas que Maldonado 
se abstuvo de poner en práctica los poderes de que estaba InvSdS ^ 
negociaciones no llegaran a su madurez, manteniéndose 
tinua comumcación con la Corte castellana y pendiente de las ind cacfones de T a 
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2. Que para seguridad de lo susodicho, se ponga a d o ñ a Juana 
en poder de la infanta Beatr iz , quien t e n d r á en cualquier v i l l a 
suya que disponga de fortaleza, hasta el casamiento con el p r í n c i p e ; 
3. Otrosi , que case l a infanta Isabel, h i j a de los reyes de Cas-
t i l l a , con el infante Alfonso de Portugal , y que para seguridad de 
ello, se den y otorguen mutuamente los juramentos, escrituras y re-
henes convenientes; 
4. Que se d a r á n en dote con l a dicha infanta Isabel veinte 
cuentos de maravedises «de l a moneda que agora corre en Cas t i l l a» ; 
5. E n cuanto a los castellanos que e s t á n en Portugal , se les 
d a r á p e r d ó n y se les r e s t i t u i r á n los bienes que justamente pose ían 
antes de l a guerra; 
6. L a misma gracia se concede rá al clavero de A l c á n t a r a , don 
Alfonso de Monroy, y a l a condesa de Medel l ín , d o ñ a Beatr iz P a -
checo ; 
7. «En lo de las costas que se demandan, se deven yr e com-
pensar las de l a una parte con las de l a o t r a » ; 
8. Que sean r e s t i u ída s las vil las, fortalezas y lugares que m u -
tuamente se tomaron durante l a guerra, en los dos reinos; 
9. «Al rey e a l a reyna (de Castil la) p l aze rá de dexar lo de l a 
M i n a de Oro»; 
10. «Que sean sueltos todos los presos que e s t á n de l a una 
parte e de l a otra, en cualquier manera que e s t én p resos» ; 
11. A los reyes de Cas t i l la p l a c e r á resti tuir al p r ínc ipe de Por -
tugal la v i l l a de Alcolea, que e s t á en Aragón , para que l a tenga como 
la t e n í a antes de l a guerra (11). 
Tales son las cuestiones que comprende una de las minutas. L a 
otra ofrece l a par t icular idad de llevar notas marginales de p u ñ o 
y letra de l a misma reina Isabel, precisando o completando algunos 
puntos (12). 
(11) A. S. Patr. Real. 49-8T. 
(12) Por ejemplo, tras del preámbulo, el amanuense ha escrito sin m á s : 
«Que la dicha doña Juana, fija de la dicha reyna doña Juana, se meta monja en 
lugar seguro a contentamiento del rey e de la reyna (de Castilla), e porque esto 
se haga con voluntad de la dicha doña Juana, que luego se ponga la dicha 
doña Juana en poder de la ynfante doña Beatriz para que la tenga en su poder 
en el lugar e de la forma que de yuso sera declarado, fasta que la dicha doña 
Juana faga profesión de su voluntad en lugar seguro e a contentamiento del rey 
e de la reina como dicho es». Doña Isabel, subsanando la omisión del amanuense, 
ha escrito al margen: «Que se asiente el casamiento del príncipe con la yja de 
la reina, y no queriendo o desando (sic) el casamiento por otra causa, qiie se 
meta monja en la manera que está aquí dicho, esto se entiende sin ningún 
título». A. S. Patr. Real, 49-87. 
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C O M O S E N T I A N E N C A S T I L L A S O B R E E L P O R V E N I R D E DOÑA 
J U A N A . — I N T E R E S P O R T E N E R L A E N R E H E N E S . 
S i las negociaciones resultaron laboriosas, no fué, ciertamente, 
por el n ú m e r o y variedad de cuestiones sometidas a discusión. Toda 
l a a t enc ión e i n t e r é s de los negociadores y de sus respectivas Cortes 
parece haberse concentrado en la Bel t raneja y en cuanto le a t a ñ í a 
de a lgún modo. E r a ella, en frase de l a reina, «el todo de esta nego-
ciación», de quien d e p e n d í a el éxito o el fracaso de las tentativas de 
paz, y mientras no se solucionara el problema de su porvenir, era 
inú t i l esperar progresos en otro terreno. 
Hemos visto el peligro que representaba, por propia dec l a r ac ión 
de los Reyes Catól icos, l a sal ida de d o ñ a Juana a otro reino, donde 
podr í a mover nueva guerra. Hab ía , pués , que conjurarlo a todo t r a n -
ce, con mayor motivo cuando la corte portuguesa p r e t e n d í a enlazar 
con este extremo la suerte de l a infanta , h i ja de los reyes de Cast i l la . 
Rechazada l a i n s inuac ión que doña Isabel se p e r m i t i ó hacer en A l -
c á n t a r a sobre el futuro de d o ñ a Juana , lo mismo en lo tocante a 
l a rec lus ión en convento de Cast i l la , como a su entrega en l a corte 
hasta el matr imonio con el p r í n c i p e ; aceptada, por el contrario, su 
puesta en t e r c e r í a bajo l a guarda de l a infanta Beatriz, h a b í a que 
hal lar el medio de evitar que pudiese disponer libremente de su por-
venir. L a solución que ofrecía la re ina era c lara y terminante: Que 
se asiente el casamiento con el p r ínc ipe , su hi jo , y si el casamiento 
se fustrara, bien por renuncia de l a misma d o ñ a Juana o por otro 
cualquier motivo, que se meta monja en un lugar seguro y a satis-
facción de l a soberana y de su esposo. 
L a serie de minutas que se refieren a l a cues t ión , presenta 
ese f e n ó m e n o que a pr imera vista resulta desconcertante: era l a 
reina Isabel quien con mayor e m p e ñ o ins is t ía ahora en lo de la boda 
con e l p r ínc ipe heredero, resolución que p a r e c e r á e x t r a ñ a al recor-
dar lo ocurrido en A l c á n t a r a , cuando l a soberana se m o s t r ó tan poco 
dispuesta a dar su consentimiento a semejante enlace, exigiendo, 
en ú l t i m o t é r m i n o , como condición previa e inexcusable, que a do-
ñ a Juana se l a t rasladara a la Corte castellana hasta que el p r í n -
cipe llegase a edad conveniente para el matr imonio. 
Durante las negociaciones de Maldonado se p re sc ind í a de esa 
condic ión, h a c i é n d o s e depender el casamiento de la voluntad del 
p r í n c i p e : D o ñ a Juana c a s a r í a con el heredero, por palabras de f u -
turo a l llegar és te a los siete años , y por palabras de presente al 
cumplir los catorce, siempre que él estuviese dispuesto a ello (13). 
(13) Hasta qué punto respondía eso a un sincero propósito de la reina es 
cuestión que habremos de tocar más adelante. ' 
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Con la exigencia de que a l abrazar d o ñ a Juana l a vida religiosa 
hubiera de hacerlo a contentamiento de los Reyes Catól icos, se que-
ría evitar que fuera a parar en un convento cuyo tenor de v ida y 
d e m á s circunstancias le permit ieran mantener contacto con sus 
partidarios y gozar de l ibertad para ausentarse de Portugal . Cre -
yóse, sin embargo, que l a mejor manera de eludir el peligro se r ía 
tenerla en rehenes bajo l a custodia de l a infanta Beatr iz . «Ya sabe 
el rey —se le decia a don Fernando en un escrito destinado a darle 
not ic ia de l a marcha de las negociaciones— que todas las veces que 
se ha hablado en esto de l a paz, y se h a entendido en el caso de d o ñ a 
Juana, h a sido con i n t e n c i ó n de que h a de estar siempre en t e r c e r í a 
hasta que se case con el p r ínc ipe o sea monja profesa, porque de 
otra manera no h a b r í a seguridad de paz; si bien ahora con Por tugal 
p o d r í a n tomarse otras seguridades de paz, quedando ella libre para 
irse fuera de Portugal , nos q u e d a r í a guerra abierta con aquella parte 
donde se fuese». «Para m á s seguridad de que permanezca en t e r c e r í a 
— c o n t i n ú a el informe— se pone en la cap i tu l ac ión que si monja 
quisiere ser, sea en monasterio a contentamiento del rey y de l a 
reina, y esto se p o n í a porque ellos no se c o n t e n t a r í a n de n i n g ú n 
monasterio y así q u e d a r í a siempre en te rcer ía» (14). 
Con eso, lo del « c o n t e n t a m i e n t o » recibía una nueva apl icac ión . 
Lo que ahora se que r í a conseguir era que d o ñ a Juana tuviese que 
continuar en l a t e r ce r í a , dejando de i r al convento. 
Pero, en Por tugal no sa t i s fac ía una fó rmula que dejaba a mer-
ced de d o ñ a Isabel elegir monasterio, o bien rechazarlos todos, si 
así le p lac ía , con ta l de tener en rehenes a su é m u l a ; por lo que 
solici taron que desde ahora se determinase e l lugar en que l ibre-
mente pudiera abrazar l a vida religiosa. Ellos, por su parte, presen-
taban cinco monasterios, tenidos, entre los de su reino, como de 
vida m á s observante y recogida. E r a n : Santa Clara , de Co imbra ; 
Santa Clara , de Santarem; Santa M a r í a de l a Concepción, de Be ja ; 
Santo Domingo, de Avero y el Salvador, de Lisboa. L a elección 
entre esos cinco h a b í a de quedar a voluntad de l a misma d o ñ a 
Juana. 
L a demanda no fué bien recibida en Cast i l la . Con aceptar desde 
ahora el s e ñ a l a m i e n t o de convento —opinaban los consejeros de l a 
reina—, ya lo del «con t en t amien to» p e r d í a todo valor en l a p r á c -
t ica para retener en t e r c e r í a a d o ñ a Juana, aparte de que si el 
d ía de m a ñ a n a les o c u r r í a fijarse en otro convento por creerlo 
m á s apropiado para sus fines, ya no h a b r í a lugar a cambio. L a mis-
ma reina, s in embargo, no vió en ello inconveniente alguno: con-
(14) A . S. Patr. Real, 49-98. 
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fiaba en que, ta l como de aquí iban puntualizadas las cosas, «otor-
g a r í a n que siempre estoviese en la t e r ce r í a fasta que se fiziese la 
profesión», y o rdenó que, s in m á s , se accediese a la pe t ic ión por-
tuguesa (15). 
Pronto se ve r í a en trance de abandonar ese optimismo. 
P R E T E N S I O N P O R T U G U E S A QUE D I S G U S T A A L A R E I N A I S A B E L 
Has ta el presente, el objetivo que pe r segu í an en Cas t i l la era el de 
impedir que d o ñ a Juana se trasladara a otro reino, objetivo que se 
hubiera alcanzado con su profesión religiosa, puesto que por esa 
profesión quedaba obligada a vivir perpetuamente en clausura. 
U n a nueva demanda por parte de Portugal vino a complicar 
las cosas: «Si antes de ser puesta en t e rce r ía , o bien después , pre-
tendiese d o ñ a Juana entrar monja, el p r ínc ipe don Juan l a con-
duc i r í a a uno de los monasterios que se han seña lado , donde h a r í a , 
por espacio de un año , el noviciado que debe preceder a l a profe-
sión religiosa, en cuyo tiempo, el mismo p r ínc ipe se e n c a r g a r í a 
de velar porque no tuviese tratos que de cualquier manera pudie-
ran ocasionar perjuicio a los reyes de Cas t i l la ; si durante el nov i -
ciado abandonase el convento, él mismo y bajo pena de cien m i l 
doblas de oro, l a h a r í a volver a l a t e rcer ía» , p r o p o n í a n ahora en 
aquella corte. L a propuesta, ta l vez no hubiera despertado suspi-
cacias si a r eng lón seguido no hubiesen a ñ a d i d o : «Qué si después 
de esto, quisiese d o ñ a Juana volver a l convento, podr ía hacerlo l i -
bremente, pero ya no h a b r í a lugar a que hiciese noviciado de un 
año , como en el caso anterior, sino que p a s a r í a inmediatamente a 
hacer la profes ión, con l icencia del Papa» . No pa ró a h í l a cosa: 
«Con esto asi de esta forma —se dice en el citado informe al rey 
Fernando— demandan que la infante de Cast i l la se ponga en ter-
cería , y que como quiera que d o ñ a Juana salga (de la t e r ce r í a ) para 
ser monja y antes de l a profes ión fecha se vaya fuera de Portugal , 
que t odav í a la infante de Cast i l la e s té en l a t e r c e r í a fasta que se 
cumpla aquello para que se puso en el la». 
Con este aditamento, no sólo se defend ía como realizable el 
traslado de d o ñ a Juana a otro reino, con peligro de una nueva 
conf lagrac ión , sino que a d e m á s se c o m p r o m e t í a l a suerte de l a i n -
fanta castellana. 
L a d i s t inc ión entre el primero y el segundo ingreso en el con-
vento para los efectos de l a supres ión del a ñ o de noviciado, se le 
(15) ibid. 
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hizo sospechosa a l a reina, muy interesada en que en n i n g ú n caso 
hubiera i n t e rpo l ac ión de tiempo entre el abandono de la t e r c e r í a 
y l a emis ión de los votos religiosos. «Si desde ahora otorgan —ex-
clamaba— que haya de hacer l a profes ión antes de salir de l a 
t e r ce r í a , al entrar por segunda vez en el convento, ¿por qué no 
admiten que l a haga en l a misma forma en su primer ingreso? S i 
d o ñ a Juana quiere ser monja, séalo , pero haga l a profes ión inme-
diatamente, con l icencia del Papa, s in esperar a que t ranscurra 
e l a ñ o de noviciado, que si ello es admisible en un caso, lo s e rá 
t a m b i é n en el o t ro». A u m e n t ó su desconfianza, y hasta vino a t ro-
carse en ind ignac ión , ante la exigencia de que, de todos modos, a ú n 
en el supuesto de que d o ñ a Juana, abandonando el convento, se 
marchase de Portugal , t odav í a l a infanta, l a h i j a de los Reyes 
Catól icos, t e n d r í a que seguir en rehenes hasta que se cumpliera con 
ella lo estipulado en las negociaciones. Aquello le pa rec ió a l a sobe-
rana una estratagema inspirada en propós i tos poco nobles. «Esto 
es grand e n g a ñ o que quieren hacer —protestaba—; que tengan a 
nuestra infante en t e r c e r í a e que d o ñ a Juana sea libre para se i r 
de Por tugal cuando quisiere, no lo sufre razón, que en esta manera 
nunca t e n d r í a m o s paz segura; que aunque estoviese puesta en ter-
cer ía ( doña Juana), si cada vez que que r í a ser monja la oviesen de 
dar lugar a ello y que ida a l monasterio, antes de ser fecha l a pro-
fesión se pudiese i r fuera de Portogal , siempre e s t a r í a m o s con este 
recelo y nuestra infante e s t a r í a en t e r c e r í a y no libre para otras 
cosas que bien nos v e r n í a n » . Por eso ped ía que d o ñ a Juana pasara 
de l a t e r c e r í a a la profes ión religiosa sin solución de continuidad, 
«y si no lo hacen, es para e n g a ñ a r y no para cumplir cosa n i n -
guna» (16). 
Tales expresiones, recogidas en el informe con que se le en -
teraba a don Fernando del rumbo de las negociaciones, revelan el 
estado de á n i m o de l a re ina en determinado momento y su temor 
de que un juego s u b t e r r á n e o comprometiera el porvenir de l a amada 
hi ja Isabel. Su respuesta, según se le avisaba al Doctor Maldonado, 
r e sumíase en los puntos siguientes: 
1. ° L a infanta de Cas t i l la se p o n d r í a en t e r c e r í a después que 
se hubiera puesto d o ñ a Juana y c o n t i n u a r í a todo el tiempo que 
permaneciese en ese estado o bien hiciere la profes ión religiosa; 
2. " S i d o ñ a Juana se ausentara de Por tugal antes de haber 
hecho la profes ión, la infanta q u e d a r í a libre de l a t e r ce r í a , s in 
(16) Ibid. 
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perjuicio de su proyectado matr imonio con el infante Alfonso de 
Portugal y de las paces que se estaban negociando; 
3,° Extremando su condescendencia y buena voluntad, venia 
en consentir que l a infanta cont inuara como r e h é n en el caso po-
sible de que la Bel t raneja abandonase el convento después de haber 
hecho la profes ión religiosa, ya que el rey y el principe de Por tugal 
hablan cumplido de su parte aquello a que estaban obligados y 
d e p e n d í a de su voluntad, que era el mantener en t e r c e r í a a su 
patrocinada hasta el instante mismo de l a profes ión (17). 
Como puede observarse por el segundo de los puntos, en el es-
tado actual de las negociaciones y a no inquietaba tanto, a dife-
rencia de lo que acon tec í a en sus comienzos, el que d o ñ a Juana p u -
diera ausentarse de Portugal . E n ese intermedio, ¿hubo tratos e 
inteligencias con aquellas cortes que inspiraban mayor recelo? (18). 
Lo cierto es que, sin desestimar ese aspecto, lo que principalmente 
interesaba ahora a la Re ina Cató l ica era la salvaguardia de su 
h i j a Isabel, haciendo depender su puesta y permanencia en rehenes, 
de las medidas que en el mismo sentido se adoptaran respecto de l a 
Beltraneja. 
L a estancia de Maldonado en Portugal iba durando m á s de lo 
que esperaba la reina y r e t r a s á n d o s e m á s de lo conveniente el ajuste 
de la paz. Se h a b í a entrado en el mes de agosto sin que todav ía se 
entreviese el t é r m i n o de las negociaciones, con impaciencia de d o ñ a 
Isabel. Por entonces se le escribió a l embajador, u rg iéndole en el 
cumplimiento de su cometido: «El dotor deve dar mucha priesa en 
el negocio y no consienta que le t raigan en di lación, porque esto 
puede traer mucho d a ñ o , y si ve que no es cosa para concluir , devese 
venir luego, y si la conclus ión viere cierta, en cosas p e q u e ñ a s no 
se detenga, pues sabe ya la voluntad de la r eyna» . Hasta el convenio 
sobre el casamiento del p r ínc ipe y de los infantes d e p e n d í a de que la 
paz no sufriera m á s dilaciones: «Ya sabe el dotor las pendencias 
(17) Ibid. 
(18) Por unas cláusulas del Tratado de paz, tanto Portugal como Castilla 
se obligaban a hacer justicia con cualesquiera naves, así mercantes como de 
armada, que cometiesen algún desaguisado con los subditos de la otra parte v 
eme pudieran ser habidas en los puertos. Exceptuábanse de esa medida los na-
vegantes de aquellos pueblos con quienes cada uno de ambos reinos tuviera pacto 
de amistad y alianza. En un plazo de dos meses habían de declarar cuáles eran 
esos pueblos. Por albalá fechado el 5 de octubre de 1479, doña Isabel declaraba 
que sus aliados eran el cristianísimo rey de Francia, el serenísimo rev de Náooles 
y el ilustre rey de Navarra. A. S. Patr. Real, 49-57. 
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que l a reyna tiene en los casamientos del p r ínc ipe e de l a ynfante 
sus hi jos; por ende deve dezir luego al principe e la ynfante de 
Portogal de parte de l a reyna, que si luego no asientan la paz con el 
dotor, que el venido acá l a reyna d i s p o n d r á de sus hijos como me-
jor le vieniere, por manera que, aunque después ellos quieran la 
paz e aun la reyna l a quiera, no se p o d r á hazer del p r ínc ipe e de 
l a ynfante cosa de lo que e s t á hablado, y esto dice l a reyna por su 
descargo para con el p r ínc ipe e l a i n f an t e» . A l mismo tiempo, no 
descuidaba la soberana advertir a su enviado que averiguase lo que 
estaba pasando en Por tugal y si acaso se observaban preparativos 
de guerra para entrar en Cast i l la , o r d e n á n d o l e le avisara «cada d ía 
lo que supiere» (19). 
(19) A. S. Patr. Real, 49-42. 
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F I R M A D E L T R A T A D O D E PAZ.—ACUERDOS 
A C E R C A D E L A B E L T R A N E J A 
E l 4 de septiembre de 1479, en l a v i l l a portuguesa de Alcagovas, 
«en las casas donde agora posa l a ylustre ynfante d o ñ a Bea t r iz» , 
r e u n í a n s e los embajadores Dr . Rodrigo Maldonado, por los reyes de 
Cast i l la , y don Juan de Sylveira, b a r ó n de Alv i to , por el rey de 
Portugal y por su hi jo, el p r ínc ipe don Juan, para proceder, 
en v i r tud de poderes recibidos de los respectivos soberanos, a l a 
o rdenac ión y f i rma de las capitulaciones de paz. L a frase entreco-
mi l lada revela que d o ñ a Beatr iz a s i s t í a al acto. Como escribanos que 
dieran fe de los acuerdos actuaban Alfonso Garcés , notario general 
y públ ico en todos los reinos de Portugal , y Benito Rodr íguez de 
Castro, escribano de C á m a r a de los reyes de Cast i l la y de Aragón 
y notario públ ico en todos sus reinos, h a l l á n d o s e presentes, como 
testigos, Fernando de Si lveira y el Dr. Juan Texeira, ambos del 
Consejo del rey de Portugal . Leídas las cartas de poder de los emba-
jadores y comprobada su autenticidad, se hizo una sucinta re la-
ción de los debates y pendencias habidos ú l t i m a m e n t e entre ambos 
reinos y de las causas que los h a b í a n motivado, « in t i tu lándose los 
dichos señores rey don Fernando e reyna d o ñ a Isabel, rey e reyna 
de Cas t i l la e de León e de Portogal , e i n t i t u l á n d o s e el dicho señor 
don Alfonso, rey de Cast i l la e de León e de Portogal, e i n t i t u l á n d o s e 
la s e ñ o r a d o ñ a Juana, sobrina del rey don Alfonso, reyna de Cas-
t i l l a e de León, lo cual ha dado principalmente causa a muy grandes 
e muy crudas guer ras» . H a b í a llegado la hora de poner f in a tales 
disensiones, gracias a los desvelos de la infanta d o ñ a Beatr iz de 
Portugal , «mujer que fué del infortunado don Fernando, hermano 
del dicho rey don Alfonso», volviendo a la amistad y concordia que 
antiguamente existiera entre ambos reinos. 
Como pr imera providencia y por exigencias de orden, puesto que 
los plenipotenciarios h a b í a n de actuar en nombre y represen tac ió t : 
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de sus soberanos, acordaron, conforme a instrucciones recibidas, que 
cada monarca renunciara al t í t u lo que v e n í a n empleando en de t r i -
mento de l a parte cont rar ia ; es decir, que don Alfonso dejara de 
llamarse rey de Cas t i l la y León, y que don Fernando y d o ñ a Isabel, 
a su vez, no siguieran n o m b r á n d o s e reyes de Portugal . Reconocida l a 
s o b e r a n í a de cada monarca en su correspondiente reino y l a le-
g í t ima suces ión de los herederos respectivos, se procedió a l a lec-
tura, a p r o b a c i ó n y f i rma de los diferentes capitulados que en con-
junto c o n s t i t u i r í a n el Tratado de Paz. Primeramente, se renovaron 
y ra t i f icaron las paces y alianzas que de antiguo ex is t ían entre 
ambos reinos, para lo que se t o m ó como base el tratado concertado 
en Med ina del Campo el 30 de octubre de 1431, que quedó confirmado 
en todas sus partes, con la adic ión de diferentes c láusu las que afec-
taban a situaciones nacidas con posterioriadd. A la ra t i f i cac ión de 
las paces siguieron los cap í tu los que h a c í a n m e n c i ó n al casamiento 
de l a in fan ta Isabel de Cas t i l l a con el infante Alfonso de Portugal , 
a l p e r d ó n de los caballeros que en l a guerra auxi l iaron al enemigo, 
e t c é t e r a , y como mater ia pr inc ipa l , fundamento y meta de todo lo 
elaborado en prosecuc ión de l a paz, los cap í tu los relacionados con 
el porvenir y destino de d o ñ a Juana, la Beltraneja. Es el documento 
que nos interesa para nuestro objeto. 
C A P I T U L A D O R E F E R E N T E A L A B E L T R A N E J A 
Largo es el escrito, meticulosamente detallado, con repeticiones 
y giros que hacen fatigosa l a lectura (20). Su división se ajusta r i -
gurosamente a l a fó rmula , tan repetida en las minutas, de que 
d o ñ a Juana h a b í a de estar en t e r c e r í a hasta que casara con el p r i n -
cipe de Cast i l la , o hasta que sea monja profesa, para precisar, con 
todo lujo de detalles l a forma como h a b í a de realizarse cada uno de 
esos actos, según se escogiera una u otra solución. Expongamos lo 
sustancial de su contenido. 
a) Condiciones en que h a b í a de verificarse el casamiento con 
el p r í n c i p e : 
1. E l p r ínc ipe heredero de Cas t i l la se de sposa rá y c a s a r á con 
d o ñ a Juana : por palabras de futuro, a l llegar el p r ínc ipe a los siete 
a ñ o s ; por palabras de presente, cuando cumpliere los catorce.—2. S i 
antes del casamiento falleciere el p r ínc ipe y los reyes de Cas t i l la 
(20) Lo publica J . B . Sitges en su libro «Enriqtie IV y la excelente Seriara 
llamada vulqarmente doña Juana la Beltraneja)) (Madrid, sucesores de Rivade-
nevra, 1912), págs. 409-463. 
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tuviesen otro hijo, és te se c a s a r á con d o ñ a Juana, siempre que l a 
edad de ella no le excediese en veinte años . Pero si a l llegar el la 
a los veinte años , no tuvieren otro hijo los reyes, cuatro jueces, dos 
de cada parte, d e t e r m i n a r í a n cuá l h a b í a de ser su porvenir.—3. S i al 
llegar el principe a la edad indicada, rehusara desposarse y casarse 
con d o ñ a Juana, ella quedarla libre para disponer de sí e i r donde 
le pluguiese, a d e m á s de que rec ibi r ía de los reyes de Cas t i l l a cien m i l 
doblas de oro de la banda «para ayuda de su dote e casamiento o 
para algunas otras necesidades o cosas en que las el la quisiere des-
pender» (21).—4. D o ñ a Juana pod ía rechazar el casamiento, lo mis -
mo a los siete años del p r ínc ipe , que a los catorce. E n ese caso, ten-
d r í a que continuar bajo l a guarda de d o ñ a Beatriz hasta que sea 
monja conforme al tenor y forma del capí tu lo siguiente (22). 
b) Forma que h a b í a de observarse con respecto a su m o n j í o : 
1. S i d o ñ a Juana, estando en l a t e rcer ía , quisiera entrar monja, 
podr ía hacerlo en cualquiera de estos cinco monasterios de P o r t u -
gal : Santa Clara , de Coimbra ; San ta Clara , de Santarem; Santa 
Mar í a de la Concepción, de Beja ; Jesús , de Avero; E l Salvador, de 
Lisboa.—2. A l resolverse a abrazar l a vida religiosa, lo m a n i f e s t a r í a 
a su g u a r d í a n a , l a infanta Beatriz, i nd icándo le , al mismo tiempo, el 
monasterio que escogía entre los cinco; la infanta, a su vez, lo 
h a r í a saber a los reyes de Cast i l la , a f in de que, si les p lac ía , p u -
dieran enviar un procurador que fuese testigo del ingreso en el 
convento y diera de ello testimonio «para conse rvac ión del derecho 
del rey e reyna de Cast i l la».—3. E l p r ínc ipe de Portugal , don Juan, 
se obligaba a tener con ella, buena y fiel guarda, de manera que 
dentro de los doce d ías siguientes a su salida de l a t e r ce r í a , l a 
h a r í a entrar en el convento y tomar el h á b i t o ; asimismo, i m p e d i r í a 
que desde su retiro conventual envíe o reciba mensajeros «sobre 
cosas tocantes a los fechos pasados de l a subcesión de Cast i l la , 
n in en d a ñ o e perjuizio de los dichos señores rey e reyna de Cas-
tilla»..—4. Hab ía de permanecer en el convento hasta hacer l a pro-
fesión en forma de derecho, es decir, después de transcurrido el 
año de noviciado. S i se le antojaba salir s in haber hecho la profe-
sión, volver ía a la t e r ce r í a en que h a b í a estado anteriormente y en 
las mismas condiciones, h a c i é n d o s e responsable de ello el p r ínc ipe 
de Por tugal (23).—5. Se ha de entender que una vez que hubiera 
vuelto a ponerse en t e r c e r í a en la forma que acaba de de indicarse, 
ha de permanecer en ese estado hasta el momento de su profes ión 
(21) Sitges, O. C , págs. 422-425. 
(22) Id. págs. 429. 
i23) Id. págs. 429-431. 
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religiosa, o hasta su casamiento con el p r ínc ipe heredero (24).— 
6. S i aconteciere que abandonase el convento después de haber 
hecho la profes ión , el rey y el principe de Por tugal no p o d r á n te-
nerla en sus reinos y señor íos , n i c o n s e n t i r á n en modo alguno que 
desde ellos se le dé favor y ayuda contra los reyes de Cast i l la (25). 
Tales son, e s q u e m á t i c a m e n t e expuestas, las c láusu las del T r a -
tado en lo que directamente se refiere a la persona de d o ñ a Juana. 
S U S E N T I D O Y A L C A N C E 
Pa ra dar a esas c l áusu las el debido valor, conviene tener pre-
sente lo acontecido mientras se negociaba l a paz y se d i s cu t í an sus 
condiciones con la corte de Portugal . 
E n cuanto a l casamiento con el principe heredero, l a respuesta 
dada por d o ñ a Isabel a su t í a en A l c á n t a r a harto deja entender que 
ta l enlace estaba lejos de halagar su corazón de madre y de re ina; 
con todo, las minutas presentan a l a soberana como especialmente 
interesada en concertar el mat r imonio : en las instrucciones cur-
sadas a l embajador es constante la advertencia de que d o ñ a Juana 
h a b í a de estar en l a t e r c e r í a hasta su casamiento con el p r ínc ipe , 
a no ser que prefiriese l a v ida religiosa. ¿Respondía eso a un í n t i m o 
sentimiento de l a soberana? ¿Deseaba el la para su hijo semejante 
matr imonio? 
Se hace difícil admit i r que los Reyes Catól icos pensaran en dar 
por esposa a aquel hijo suyo, l lamado a suceder en los reinos de Cas-
t i l l a y Aragón y en quien, por lo mismo, t e n í a n puestas sus m á s caras 
ilusiones y esperanzas, a una joven que le excedía en dieciséis años 
y que, después de todo, no pod ía prometerles otra ventaja que la 
de dar por acalladas sus pretensiones a la corona de Cast i l la . C ie r t a -
mente, l a act i tud de Portugal , de l a que vino a ser como una mues-
t ra l a conducta observada por l a in fan ta Beatr iz en A l c á n t a r a , 
i m p o n í a l a necesidad de hacer algunas concesiones en beneficio de 
su patrocinada para llegar a una paz estable, pero todo induce a 
(24) Id. pág. 433. Para comprensión de esta cláusula, téngase presente lo 
que defendía el príncipe de Portugal, con tanto desagrado de la reina Isabel: 
«Al ir doña Juana al convento por vez primera har ía noviciado de un año, per-
maneciendo entretanto desligada de la tercer ía ; si saliera del convento, pero 
de nuevo volviera a él, se prescindiría entonces del año de noviciado y pasaría 
inmediatamente de la tercería a la profesión». Era lo que hacía exclamar a la 
reina: «Si desde ahora otorgan que haya de hacer la profesión antes de salir 
déla tercería, al entrar por segunda vez en el convento, ¿por qué no admiten que 
la haga en la misma forma en su primer ingreso?» Como se ve, prevaleció, al 
fin la tesis portuguesa, pese a las protestas de la soberana, y así quedó consig-
nado en las capitulaciones. 
(25) Sitges, O. C , pág. 434. 
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Suponer que el asunto mat r imonia l no era, por parte de Cast i l la , sino 
mero recurso d ip lomát ico , una conces ión impuesta por las circuns-
tancias, pero cuya e jecución se dejaba a largo plazo, en espera de 
que el tiempo y los acontecimientos que pudieran sobrevenir entre 
tanto, permit ieran eludir el compromiso. Es bien significativo que, 
a pesar de que en el capitulado se hace constar que los reyes de 
Cas t i l la «por esta presente escri tura seguran e prometen que pro-
c u r a r á n e f a r á n quanto en ellos fuere que se despose el dicho señor 
principe con la dicha señora» , la a c e p t a c i ó n o la repulsa de l a boda 
quede, sin reserva alguna, a merced del mismo pr ínc ipe cuando l l e -
gase a l a edad nubi l . Hasta que aquel n iño , que no contaba sino a lgu-
nos meses, cumpliera los catorce años , ancho margen les quedaba 
a los Reyes Catól icos para llevar su gobierno y su actividad d i p l o m á -
t ica por derroteros que dejaran eliminado el peligro que represen-
taba el nombre de d o ñ a Juana y anuladas sus pretensiones a la co-
rona, y ya entonces poco podia interesarles, bajo n i n g ú n concepto, 
semejante u n i ó n matr imonia l . B ien dice a este propós i to el analista 
Z u r i t a : «Era esta una honesta manera de honrar aquella princesa 
(doña Juana) con la esperanza del matr imonio del p r ínc ipe de Cas-
t i l l a , y por otra parte la desconfiaban del, pues h a b í a n de pasar t an -
tos años antes que el p r ínc ipe fuese de edad para declarar su vo lun-
tad, y entonces l a pod ía dejar» (26). 
A l a vez que del p r ínc ipe , el casamiento d e p e n d í a t a m b i é n de l a 
misma d o ñ a Juana. Por de pronto, pod ía ella, después que se hubiese 
puesto en rehenes, esperar pacientemente a que se efectuase l a 
p r o b l e m á t i c a boda, o bien renunciar a la misma en cualquier mo-
mento, para seguir la v ida conventual. Igualmente, le era dado hacer 
renuncia cuando el p r ínc ipe llegase a la edad prefijada, pero ya 
entonces su negativa no hubiera tenido las mismas consecuencias 
que si l a oposición part iera del p r í n c i p e : mientras en este ú l t i m o 
caso q u e d a r í a en completa l ibertad para elegir su propio destino. 
(26) Anales de la Corona de Aragón, en Las glorias nacionales V Madrid-
Barcelona, 1853, lib. X X , cap. X X X I V , 622. ' ' 1 U11U 
No sólo la voluntad del príncipe se tendría en cuenta para el matrimonio 
smo también la de sus progenitores, de manera que dejara de celebrarse «si los 
dichos rey e reyna lo contradixeren», se dice en una minuta (A S Patr Real 
49-69). Esa condición, sin embargo, no se hizo constar en el Tratado oficial ni 
en realidad hacia falta; porque, ¿quién duda de que en todo ese asunto había 
de estar aquel tierno príncipe a lo que determinaran sus padres^ 
Para eludir, sm duda, dificultades que pudieran provenir dei matrimonio por 
palabras de futuro y tener luego libres las manos para renunciar a él llegado el 
caso, recomendaba Maldonado, desde Portugal, que en las capitulaciones no 
se hablara smo de los catorce años del principe: «El dotor enbio en su carta 
d^^f^^f1? .en1eSTta guisa (.aciuí ha de entrar el capítulo cuarto de la 
carta de cifras del dotor). L a reyna dice que se asiente esto como anuí dice el 
dotor que a el paresce, que es no se haga mención de los siete años del príncipe 
c í t a A sS St0r R Ŝ HSL dÍCe en la minuta de contestación 51 la mencionada 
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en el otro, en el supuesto de que fuese ella quien rehusara el enlace, 
quedaba condenada a continuar bajo la custodia de l a infanta Bea -
triz, a menos que se resolviese a entrar monja (27). Los motivos de 
esta d i s t inc ión saltan a l a v is ta : l a negativa por parte de d o ñ a 
Juana, en tanto que el p r ínc ipe , por los motivos que fuesen, se mos-
t rara dispuesto a aceptar el matr imonio, hubiera representado un 
grave inconveniente para los Reyes Catól icos, un impedimento para 
la rea l izac ión de sus planes, y no es marav i l l a que, ante esa eventua-
lidad, t ra taran de precaverse contra posibles complicaciones pol í t icas , 
exigiendo, en ú l t i m o t é r m i n o , l a p ro longac ión de la t e r c e r í a como 
medida m á s segura. 
No se descubre en las minutas el menor indicio de que en Por -
tugal h ic ieran alguna contrapropuesta o presentaran enmiendas a 
este matr imonio. A l paso que el casamiento entre los infantes Isabel 
y Alfonso fué objeto de rép l icas y c o n t r a r r é p l i c a s y de constante preo-
cupac ión en aquella corte, el de d o ñ a Juana apenas debió de ser to-
mado en cons iderac ión . E l largo per íodo de tiempo que h a b í a de 
t ranscurr i r hasta su rea l izac ión , exigido por l a t ierna edad del he-
redero, representaba innegable ventaja para los reyes de Cas t i l l a y, 
sin duda, en Por tugal estimaron m á s oportuno desentenderse de ese 
aspecto, para fijarse con preferencia en l a solución conventual. D i -
r íase que l a idea del convento, si bien p a r t i ó de la reina Isabel, 
llegaron a hacer la suya en aquella Corte, con ta l de que el convento 
escogido para el caso estuviese dentro de su propio terri torio. 
Hemos visto por el citado informe a don Fernando, el desagra-
do con que se recibió en Cast i l la el s e ñ a l a m i e n t o de los cinco mo-
nasterios portugueses, si bien l a reina, personalmente, no par t ic ipaba 
del temor de sus consejeros y confiaba en obtener que d o ñ a Juana 
hubiese de permanecer en t e r c e r í a hasta el momento de su profe-
sión. L a t e r ce r í a , en efecto, c o n s t i t u í a en nuestro caso l a m á s firme 
g a r a n t í a de paz, ya que en v i r tud de las solemnes promesas en que 
se apoyaba y las sanciones establecidas contra los transgresores, 
quien se s o m e t í a a ese estado quedaba al abrigo de toda inf luencia 
exterior, s in que en n i n g ú n momento pudiera ser util izado como ins-
trumento de p e r t u r b a c i ó n . No es e x t r a ñ o , por tanto, que en Cas t i l l a 
prefiriesen l a estada de d o ñ a Juana en rehenes hasta que el p r í n -
cipe heredero cumpliese los años que prefijaban para el matr imonio. 
Sólo l a v ida religiosa hubiera podido supl i r la ; pero, ¿en qué condi-
ciones? 
Descartados los conventos de Cast i l la , a la Reina Cató l ica no 
le quedaba otro medio que el de exigir, mirando por su t ranqui l idad 
(27) Sitges, o. c. pág. 429. 
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y la estabilidad de la paz, que el monasterio que se designase para 
el caso fuera «a contentamiento suyo y del rey F e r n a n d o » , es decir 
de c a r a c t e r í s t i c a s que pudieran merecer su aprobac ión . Pero, acep-
tando el s e ñ a l a m i e n t o de los cinco monasterios de Portugal , esa 
condic ión no t e n í a valor en l a p r á c t i c a , toda vez que entre ellos 
podía libremente escoger d o ñ a Juana el que juzgara m á s acomodado 
para su vida en rel igión. Ante eso, l a soberana hubo de acogerse a 
lo de l a profes ión inmediata . Así, pues, d o ñ a Juana h a b í a de estar 
en rehenes hasta que casara con el p r ínc ipe de Cas t i l la en las con-
diciones prefijadas, o bien, si se resolvía a seguir l a v ida religiosa, 
hasta que fuese monja profesa, de manera que el paso de l a ter-
cer ía a la profes ión se verif icara s in in te rpos ic ión alguna de t i em-
po. Con la profes ión, d o ñ a Juana se obligaba a vivi r perpetuamente 
en clausura y a observar los votos monás t i cos , con lo que p r á c t i c a -
mente renunciaba a l a corona, cuyos derechos no p o d r í a invocar en 
lo sucesivo sin faltar a los sagrados deberes con t r a ídos ante Dios 
y l a Iglesia; de a h í el i n t e r é s de l a reina porque tuviera que pasar 
inmediatamente, sin solución de continuidad, de l a t e r c e r í a a l a 
profesión, en el caso posible de que ella misma optase por l a v ida de 
convento, a n t e p o n i é n d o l a a la condic ión de r e h é n . Es ta act i tud no 
se fundaba en vanos pretextos. A d o ñ a Isabel le daba mala espina 
que el p r ínc ipe de Portugal se obstinase en hacer d i s t inc ión entre las 
dos idas de d o ñ a Juana al convento, para defender que en el pr imer 
ingreso h a b r í a de estar un año s in hacer la profes ión, pero exone-
rada, a l mismo tiempo, de la t e r c e r í a y de cuanto llevaba anejo; con 
mayor motivo desconfiaba de semejante actitud, cuando a eso se 
a ñ a d í a que si entretanto le ocurriera a d o ñ a Juana abandonar el 
convento y ausentarse de Portugal , todav ía l a infanta de Cas t i l l a 
t e n d r í a que seguir en rehenes. 
Deb ían de estar muy avanzadas las negociaciones y a punto de 
firmarse l a paz, cuando l a soberana ins is t ía en sus recelos, contes-
tando a Maldonado. A l cabo, se avino a aceptar la tesis portuguesa, 
pero no sin advertir al embajador que exigiese del p r ínc ipe j u ra -
mento en forma (28). 
(28) «Si alia tienen temor que todo esto es cávala, mayor lo devemos tener 
acá quelos de alia la trahen, porque bien se puede presumir que esto semind 
aom venia scnpto era para tener a la ynfante doña Isabel en rehenes v aue 
dona Juana este libre para se yr fuera del reino de Portogal cada vez aue le cunDliere 
o que este secreta en el que no se sepa fasta que pueda dañar, y así parescería 
eme nunca teníamos paz segura, y donde pensábamos ataiar rodeavamos L a 
conclusion_de la reyna es que pues la ynfante doña Isabel se pone en la tercería 
porque dona Juana se ponga en la tercería, . que la ynfante doña Isabe se porn l 
en la tercena poniéndose dona Juana en la tercería e estará en ella quanto doña 
Juana estoviere o seyendo monja profesa, y no en otro caso nin nmo Y 5 el doto? 
dise que pudieran usar de cabala que la pusieran en la tercería v aue clende a 
ocho días dixera que se quería meter monja, y que entrara en eT L n a l erio y des-
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E N T O R N O A L A S E S C R I T U R A S Q U E F A V O R E C I A N A D.a J U A N A 
E n el Tratado quedó consignado un punto que, si hemos de juz-
gar por e l silencio de las minutas, apenas debió de ser objeto de dis-
cusión mientras se elaboraba l a paz: lo relativo a los documentos 
que apoyaban la suces ión de d o ñ a Juana en el trono de Cast i l la . 
Según lo convenido, a l mismo tiempo que ella se p o n í a en rehenes, 
el rey y el p r ínc ipe de Por tugal t e n í a n que entregar a la infanta 
Beatr iz cuantas escrituras pudieran ser habidas y que en alguna 
forma favorec ían a su patrocinada, lo mismo las que hubieran ten i -
do origen en v ida del rey don Enrique IV, como en época posterior. 
Su destino ulterior d e p e n d e r í a del sesgo que fueran tomando los acon-
tecimientos y se r ía paralelo a l de l a persona misma de d o ñ a Juana. 
Consiguientemente: 
a) S i se realizaba el matr imonio con el p r ínc ipe , d o ñ a Betr iz 
p o n d r í a en poder de és te las escrituras de referencia; 
b) S i el p r ínc ipe rehusaba el matr imonio, le s e r í an devueltas 
a d o ñ a Juana, quien las r e c o b r a r í a juntamente con la plena l ibertad 
para disponer de sí misma, a d e m á s de recibir el donativo de cien 
m i l doblas de oro prometidas por los reyes de Cas t i l l a ; 
c) S i el matr imonio se fustrara por negativa de d o ñ a Juana, 
q u e d a r í a n las escrituras a l a entera disposición de los monarcas cas-
tellanos; lo mismo que si el la emit iera los votos monás t i cos , o bien 
falleciese al tiempo que se hal laba en rehenes. 
R A T I F I C A C I O N D E L A S P A C E S 
No obstante los poderes de que estaban investidos los firmantes 
de l a paz, los diferentes capitulados que l a e s t ab l ec í an h a b í a n de ser 
sancionados y ratificados por los soberanos de uno y otro reino, como 
pues se saliera, esto se scartava en una de dos maneras o en amas a dos: o en lo 
que dise que este en la tercería hasta que sea monja profesa, o en lo que dise que 
sea monja en monesterio a contentamiento del rey e de la reyna, y no declarando 
desde agora el monesterio, por que el rey e la reyna nunca se contentar ían de 
monesterio, o quando se ovieran de contentar del monesterio, fizierase de ma-
nera que no pudieran recibir engaño.. . Y a lo que dize el príncipe (de Portugal)... 
que todo esto es cávala, bien le puede responder el dotor que no tiene razón el 
príncipe para lo pensar... Y por cierto mayor razón tiene la revna para pensar 
que todo es cávala y engaño, pues para seguridad del caso de doña Juana, que 
es el todo de esta negociación, lo dexan tan delgado que no es engaño». A. S. Pa-
tronato Real, 49-78. 
Declarándose contra la distinción entre el primero y el segundo ingreso en 
el convento para los efectos de la profesión religiosa de doña Juana, advierte la 
reina: «Esta profesión bien la pudiera fazer (en su primer ingreso) estando en 
la tercería, con licencia del Papa, como adelante se contiene en el otro caso, y 
paresce que aquí querer tener todas estas formas, es causar sospechas para querer 
otros fines. Si se pudiere poner así, trabájelo el dotor. Si todavía esta forma 
se oviere de tener, faga juramento en forma el príncipe». Ibid. 
— 40 — 
se les a d v e r t í a a los embajadores en las cartas de p rocu rac ión . E n 
Truj i l lo , a 27 de septiembre, d o ñ a Isabel aprobaba, juraba y sus-
cr ib ía cuantos escritos se relacionaban con el asunto y los entregaba 
a la comisión portuguesa que con ese objeto h a b í a llegado a la Corte, 
al mismo tiempo que rec ib ía de sus manos los que se le enviaban de 
Portugal , firmados por el rey Alfonso y su hijo, el p r ínc ipe don 
Juan. 
Conviene que hagamos una breve digres ión acerca de las cap i -
tulaciones tocantes a d o ñ a Juana. 
Su texto, como hemos dicho, lo inserta Sitges en a p é n d i c e a su 
libro «Enrique IV y l a Excelente S e ñ o r a d o ñ a Juana, l a B e l t r a n e j a » , 
quien dice haberlo copiado del or ig inal que existe en l a Torre do 
Tombo, de Lisboa, al mismo tiempo que advierte que no le h a sido 
posible hal lar lo en el Archivo de Simancas, n i en n i n g ú n otro ar-
chivo o biblioteca de E s p a ñ a . Le l l a m a la a t enc ión que e l documento 
no lleve l a ap robac ión del rey de Por tugal y de su hijo y af i rma que, 
a pesar de que empezó a cumplirse inmediatamente, no aparece 
sancionado por los Reyes Catól icos hasta el 6 de marzo de 1480 (29). 
Sitges desconocía , sin duda, lo ocurrido sobre el part icular . Entre 
las escrituras recibidas por doña Isabel en Truj i l lo y las que el la 
en t r egó a l a r e p r e s e n t a c i ó n portuguesa, pod ía observarse una ex-
t r a ñ a diferencia, que no pasaba, s in embargo, de ser meramente m a -
terial , s in que en nada afectara a su valor i n t r í n s e c o : mientras las 
primeras (en parte, al menos) estaban escritas en pergamino y l l e -
vaban sello pendiente de plomo, las entregadas con su f i rma por 
la soberana eran exclusivamente de papel y con sello de placa. E n 
carta de seguridad d a r í a el la misma razón de su proceder: Env iaba 
ahora —dice— las escrituras en papel y con sola su f i rma, a causa 
de que el rey Femado se hal laba ausente; cuando él regrese a Cas-
t i l l a , r e m i t i r á a Portugal las mismas escrituras en pergamino y 
firmadas por entrambos (30). 
(29) o. c„ 333. 
(30) «Por quanto al tiempo que el dotor Rodrigo Maldonado del mi Conseje 
en nombre del rey mi señor e mío... asentó las paces e otras cosas con don 
Juan de Silveyra... fué asentado que ciertas escrituras que sobre la capitulación 
que de las dichas pazes e asiento e sobre otras cosas por ellos concordadas e 
asentadas se avian de facer por nos e per el dicho rey de Portugal e príncipe su 
fijo que fuesen algunas dellas en pergamino e otras en papel E por quanto 
por la asencia del rey mi señor no se pudieron asi fazer las dichas escrituras 
e yo les enbio esenptas en papel e firmadas solamente de mi nonbre Por 
encte por la presente seguro e prometo e doy mi fe e palabra real como"revna 
e señora que venido el dicho rey mi señor a estos mis reinos e sevendo reauerida 
por parte del dicho rey de Portugal e príncipe su fijo... yo daré e entregaré e 
fare dar e entregar fasta veinte días primeros siguientes otras nuevas escrituras 
en pergamino e en papel e firmadas del dicho rev mi señor e de mí e selladas 
con nuestro sello... tornándome al dicho tiempo las que agora el dicho alravde 
Pedro de Cordova_ lleva para entregar a los dichos embaxadoíes Fecha a chico 
días de octubre ano de L X X I X años. Yo la reina». A. S. Patr. Real W-M. 
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D o ñ a Isabel cumplo su pa labra : después que regresó don Fer -
nado, volvió a enviar las escrituras en la forma que dec ía en su 
carta, entre ellas, las capitulaciones que c o n c e r n í a n a d o ñ a Juana, 
y es és te , s in duda, el or iginal conservado en l a Torre do Tombo. 
Y t r a t á n d o s e de un escrito que que r í a ser el testimonio de su acepta-
ción por parte de Cast i l la , bien se comprende que a l píe no h a b í a de 
llevar sino l a f i rma de los remitentes, los Reyes Catól icos, que era, 
después de todo, lo que le daba valor y autenticidad ante quien lo 
recibía . 
Menos afortunado en esto que l a Torre do Tombo, el Arch ivo de 
Simancas no posee el or ig inal procedente de l a Corte portuguesa (31). 
(31) Nótese lo que dice doña Isabel en su carta de seguridad: que tenían 
que serle tornadas las escrituras que enviaba ahora, una vez que en sustitución de 
las mismas hubiese entregado las de pergamino suscritas por ella y por el rey. 
Así se explica que en el Archivo de Simancas existan diversas capitulaciones 
que formaban, en conjunto, el Tratado de paz, escritas en papel y con sola la 
firma autógrafa de la reina: son seguramente, las que devolvieron de Portugal 
en cumplimiento de lo dicho. Falta, como decimos, el capitulado referente a doña 
Juana, pero hay una minuta que lo recoge en su porción más interesante y que 
lleva algunas anotaciones marginales de letra, al parecer, del Dr. Maldonado. 
Véase Patr. Real, 49-78. 
IV 
PROFESION D E DOÑA JUANA E N E L CONVENTO D E 
COIMERA.—vSUCESOS QUE SIGUIERON A L A MISMA 
S e g ú n lo convenido con la embajada portuguesa que siguió a 
las conversaciones de A l c á n t a r a , d o ñ a Juana habia de ponerse en 
t e r c e r í a seis meses m á s tarde. E l plazo se cumpl í a , exactamente, el 
26 de octubre, pero en el curso de las negociaciones llegó a ampl iar -
se el tiempo en diez días . Hasta ese momento, d o ñ a Juana pod ía 
elegir entre la t e r c e r í a y el retiro conventual; m á s a ú n : incluso, 
pod ía renunciar a ambas cosas y ausentarse de Por tugal ; pero una 
vez vencido el plazo, el rey y el p r ínc ipe t e n í a n que entregarla sin 
demora a la custodia de l a infanta Beatriz, juntamente con las es-
crituras tocantes a la cues t ión sucesoria en los reinos de Cast i l la 
y de León (32). 
Se aproximaba el día , cuando op tó por irse al convento, to-
mando el h á b i t o de monja clarisa en uno de los cinco monasterios 
que se h a b í a n designado en Portugal . 
No se tienen pormenores del acontecimiento. De l a profes ión, 
en cambio, verif icada en Santa Clara , de Coimbra, el 15 de noviem-
bre de 1480, existe re lac ión detallada, gracias al Ac ta que exten-
dieron los notarios de Portugal y de Cast i l la y de l a que se entre-
garon copias legalizadas a los representantes de ambos reinos, al 
objeto de que quedara constancia del hecho. Según el Ac ta , el m i é r -
í32) «Otrosí es concordado e asentado —se dice en las capitulaciones— que 
los dichos señores rey de Portogal e príncipe su fijo dentro de diez días luego 
siguientes contados desde veynte e seys días del mes de otubre primero que viene 
deste presente año que se cumplen los seys meses que la dicha señora doña 
Juana tiene oara disponer de sí lo que le plcguiere, ayan de poner e pongan 
en poder de la dicha ynfanta doña Beatriz a la dicha señora doña Juana e todas 
las escnpturas que ellos pudieran aver que fueron fechas en favor della sobre 
la subcesion de los dichos regnos de Castilla e de León». (Sitges o c pág 427) 
E] aumento de diez días sobre la fecha señalada primeramente para la tercería 
de dona Juana, fue imposición de Portugal y no parece haber sentado bien a la 
Rema Católica, a juzgar por la orden que t ransmit ía a Maldonado • «Estos 
diez días que acrecentaron demás de los seis meses, no es sin algún misterio 
Por esto el doctor trabaje como no se asiente, y cuando no pudiere más. pase».' 
A. o. irati . rleal, 49-78. 
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coles, a 15 del sobredicho mes y año , h a l l á b a n s e junto a las gradas 
del coro, por la parte de fuera, el p r ínc ipe don Juan de Portugal , 
con varios de su séqu i to ; allí estaban t a m b i é n los procuradores de 
Cast i l la , que eran F r . Hernando de Talayera y don Alonso Manue l , 
enviados por los Reyes Catól icos para que fuesen testigos del acto; 
junto a las gradas p e r m a n e c í a asimismo, por l a parte de dentro, d o ñ a 
Juana en h á b i t o de monja, mientras l a comunidad, presidida por l a 
abadesa, d o ñ a Margar i t a de Meneses, se ha l laba a lgún tanto apar-
tada, reunida para proceder al escrutinio y vo tac ión de l a novicia. 
L a abadesa, tomando la palabra, hizo ver a las religiosas cómo sa-
b í a n que d o ñ a Juana, que h a b í a vestido el h á b i t o de su re l igión y 
y perseverado durante el año de l a p robac ión o noviciado, que r í a 
hacer l a profes ión religiosa; les preguntaba, por consiguiente, si 
la consideraban apta para ser admit ida a l a profes ión, atendida 
la voluntad y el comportamiento que h a b í a n observado en ella du -
rante el noviciado. L a con t e s t ac ión fué u n á n i m e , sin discrepancia 
a lguna: «Que l a consideraban idónea para ser admit ida a l a profe-
sión y formar parte de l a c o m u n i d a d » . L l amada entonces l a no-
vicia , l a abadesa le dir igió l a pregunta de r i t ua l : «Si l a profes ión 
la h a c í a por su propia voluntad y no c o n s t r e ñ i d a por e x t r a ñ a s 
imposic iones». L a respuesta fué : «que l a h a c í a de su libre v o l u n t a d » . 
Algo m á s a ñ a d i ó t o d a v í a l a novic ia : «e porque se pod r í a dezir que 
ella av ía fecho algunos actos de protestaciones o reclamaciones para 
embargar o impedir esta profes ión , lo que t a l non era, e caso que 
los oviese fecho u otro por ella, que ella a l presente de su propia 
voluntad los revocava e non que r í a dello usar e los dava por de 
n ingund valor e fuerza». Cumplido ese requisito, p rocedió a rec i -
tar la f ó r m u l a de profes ión, con l a que definitivamente se obligaba, 
p r o m e t i é n d o l o así a Dios, a Santa M a r í a siempre Virgen, a San 
Francisco, a Santa C la ra y a todos los santos, a vivi r «todo el tiempo 
de m i vida, en obediencia, s in propio y en castidad so esta regla 
dada e otorgada a nuestra Orden. . . e ot ros í encerrada siempre 
así como es ordenado en esta misma regla». Comple tóse luego la 
ceremonia con l a recepción de l a comu n ió n euca r í s t i c a y el ósculo 
de paz recibido de las religiosas en seña l de perpetua conviven-
cia (33). 
(33) -A. S. Patr. Real, 49-94. L a fecha en que le cnrrespnndía hacer la pro-
fesión a doña ' Juana, era el 5 de noviembre, según se dice en las instrucciones 
a los procuradores castellanos que tenían que presenciar la ceremonia. Como 
para la entrada en convento, también para la profesión se le concedió, al fir-
marse las capitulaciones, un plazo de diez días sobre el año de probación o 
noviciado Si vencido ese plazo se negaba a emitir los votos, el príncipe de 
Portugal bajo pena de pagar mil doblas de oro a los reyes de Castilla, la haría 
volver 'a ' la tercería (Sitges, o. c , pág. 431). Se ve que tanto Doña Juana como el 
príncipe una voz obtenida la facultad de diferir ambos actos, el ingrese en el 
conventó y la profesión, se esmeraron en apurar bien el tiempo concedido. 
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P R O C U R A D O R E S D E C A S T I L L A P R E S E N C I A N E L A C T O . 
I N S T R U C C I O N E S Q U E L L E V A B A N . 
Estaban presentes, como hemos dicho, F r . Hernando de Talavera 
y don Alonso Manue l , en cal idad de enviados de los reyes de Cast i l la . 
L a mis ión que llevaban era l a de cerciorarse de que en l a profes ión 
c o n c u r r í a n las condiciones que la Iglesia exige en actos de esa 
índole , de manera que después no pudiera alegarse cualquier pre-
texto para impugnar su validez. 
E n l a carta de comisión, los reyes les daban instrucciones so-
bre lo que h a b í a n de hacer, lo mismo antes de la profes ión, como 
después que se hubiera celebrado l a ceremonia. T e n í a n que i n d a -
gar: a) si l a profes ión que iba a hacer doña Juana era e s p o n t á n e a 
y de su propia in i c i a t iva ; b) si durante el noviciado h a b í a obser-
vado las formalidades requeridas, como haber llevado el h á b i t o re-
ligioso, etc.; c) porque p o d r í a suceder que por sí o por otros hubiese 
hecho protestaciones o reclamaciones contra su ingreso en rel igión, 
t e n í a n que informarse de ello por l a superiora del monasterio y 
otras personas fidedignas. H a b í a n de averiguar, a d e m á s , si l a entra-
da en el convento y l a permanencia en el noviciado fueron actos 
l ibér r imos por parte de d o ñ a Juana, como t a m b i é n si era voluntad 
suya hacer l a profes ión y perseverar en clausura. S i o b t e n í a n res-
puesta af i rmativa, exig i r ían que esa voluntad l a manifestase ante 
notarios apostól icos , declarando que desde ahora daba por nulas 
y de n i n g ú n efecto cualesquier reclamaciones que pudiera hacer en 
lo sucesivo contra l a validez de l a profesión. Después que emitiese 
los votos (si a ello se resolvía) , t e n d r í a que jurar que no h a b í a me-
diado fraude n i e n g a ñ o , n i s imulac ión alguna, sino que, por el con-
trario, se consideraba obligada en conciencia a vivi r perpetuamente 
como religiosa, guardando el tenor de vida de su instituto, etc. (34). 
Como se ve, todo el i n t e r é s de los Reyes Catól icos se cifraba en 
tener pruebas irrecusables de l a l ibertad con que p roced ía d o ñ a 
Juana y de l a voluntariedad de su profes ión religiosa, condic ión ne-
cesaria para que el acto no se redujera a mera ceremonia exterior 
sin contenido alguno y sin las obligaciones que lleva e n t r a ñ a d a s 
por su misma naturaleza. No es de e x t r a ñ a r , por tanto, que a sus 
procuradores recomendaran con insistencia la comprobac ión de ese 
(34) A. S. Patr. Real, 49-70. «Iten, deveis de inquirir —se les advierte a los 
procuradores— si continuó la dicha doña Juana el año de la probación trayendo 
el abito continuamente en el monesterio e fvera del, trahereis por testimonir 
si cuando se mudó de un monesterio a otro fué con licencia de las abadesas 
e si fueron con ella monjas e ella llevó el abito de monja todo sesund Conviene» 
De esta observación debe inferirse que doña Juana tomó el habito en convento 
distinto del de Coimbra, donde hizo la profesión. ¿Sería en el de Santarem, como 
U l c l oltg6S? 
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extremo: era l a ú n i c a manera de precaverse contra cualquier sub-
terfugio a que pudieran luego apelar en Portugal , cosa muy posible 
en aquellas circunstancias. D o ñ a Juana, obrando libremente, podia 
escoger la vida religosa, renunciando a la t e r c e r í a ; pero, entonces, 
la m á s elemental prudencia aconsejaba a don Fernando y d o ñ a 
Isabel se informaran previamente de que l a profes ión se hac ia en 
forma debida, en condiciones que l a dieran validez ante Dios y l a 
Iglesia, con mayor motivo cuando de ello depend í a , como se ad-
vierte a los procuradores, l a puesta en rehenes de l a in fan ta Isabel 
de Cast i l la , con todas las consecuencias que de ahi pudieran d i -
manar (35). 
I N C I D E N C I A S Q U E S I G U I E R O N A L A P R O F E S I O N 
L a vida de d o ñ a Juana en el convento no debió de ajustarse 
con mucho rigor al e sp í r i t u de soledad e i n c o m u n i c a c i ó n con que 
s o ñ a b a n los Reyes Catól icos y a cuya vigi lancia se h a b í a compro-
metido el rey de Portugal . Tanto el p r ínc ipe , como el rey, su padre 
hubieron de intervenir , a ruegos de l a infanta Beatr iz , para remover 
(35) J . B . Sitges, que en su libro inserta la carta de comisión a los procu-
radores, añade seguidamente este comentario: «En estas instrucciones se ve el 
cuidado meticuloso que puso la reina Isabel para que constara que doña Juana 
entraba en religión por su libre voluntad, lo que estaba muy lejos de ser exacto 
por las circunstancias que mediaban y por lo que luego demostraren los hechos; 
pero era necesario que así constara para poder exigir, como se exigió, al rey de 
Portugal y a su hijo que no dejaran salir a doña Juana del convento y también 
para poderla recoger, como se le recogieron, todas las escrituras y papeles que la 
infeliz Princesa tenía relativos a su sucesión en el trono de Castilla, documentos 
que se hicieron luego desaparecer. E l rey de Portugal y su hijo accedieron a todo 
lo que deseaba la Reina Católica» (págs. SSS-SSfl). Es ésta una de tantas asevera-
ciones como hace el autor, con harta ligereza, reprobando la actuación de la Reina 
Católica en este asunto. E l cuidado meticuloso de doña Isabel no iba dirigido a 
arrancar una falsa declaración de libertad, sino a obtener el testimonio fehaciente, 
por confesión de la misma protagonista, de que la ida al convento y la subsiguiente 
profesión no eran mera simulación fraudulenta, una burda maniobra para zafarse de 
la tercería y no ligarse luego por votos perpetuos. Precisamente, la exploración 
acerca de la libre voluntad de doña Juana habían de hacerla los procuradores 
antes de que se procediera a la profesión —«deveis saber algund día antes si de 
su libre voluntad entiende fazer esta profesión»—; lo que no podía tener otro 
objeto que el de oponerse a la misma en el caso de que no le acompañaran las 
debidas formalidades. Más aún. Si después de la profesión averiguasen que no ha-
bía sido hecha en forma de derecho, tenían orden de requerir al rey y al príncipe 
de Portugal que restituyesen a la tercería a doña Juana, sacándola del convento: 
«S1 caso fuere que los actos de la profesión no se fizieren de la forma que dicho 
es., en tal caso requeriréis al rey e príncipe de Portogal que lleven a doña Juana 
a la teceria a poder de la ynfante doña Beatriz dentro del termino e segund e 
en la manera que está capitulado o so aquellas penas». Por lo demás, si doña 
Juana careció de libertad para abrazar la vida religiosa, obra sería de Portugal, 
que no de Castilla, donde dejaban a su elección entre estar en rehenes o irse al 
convento Más que ausencia de libertad, lo que demostraron los hechos posterio-
res fué que en todo este ajetreo conventual se movieron sus protagonistas, bien 
fuese la misma doña Juana, o bien el rey y el príncipe de Portugal, o todos tres 
de consuno, con miras que tenían poco de francas y sinceras. 
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del trato de la nueva religiosa a ciertas personas que eran una r é -
mora para que acomodase su tenor de vida a lo que pedian l a regla 
y el e sp í r i t u de l a Orden que habia profesado. Respondiendo por 
medio de Diego de Sylva, que le hab ia traido una creencia suya, ex-
presaba d o ñ a Isabel a su t í a el agrado con que ve ían el i n t e r é s que se 
h a b í a tomado porque el rey y el p r ínc ipe alejaran a ciertas personas 
que estaban con d o ñ a Juana, e s t r e c h á n d o l a «en las cosas que fasta 
aquí fazia que no p e r t e n e c í a n a su b o r d e n » ; confiaba l a soberana en 
que l a infanta pe r s i s t i r í a en su buenos oficios, «pues desto tanto 
bien, paz y sosiego a todas partes se rescrece» (36). N i t e r m i n ó a h í 
la cosa. Pocos d ías después le h a c í a saber cómo h a b í a tenido cono-
cimiento de que d o ñ a Juana andaba fuera del convento, so pretexto 
de que en él m o r í a n a causa de la epidemia reinante, y que actual-
mente se hal laba en Abrantes, en el palacio de l a condesa del mismo 
t í tu lo . Marav í l l a se de ello l a reina, como de cosa que estaba en total 
desacuerdo con el asiento y cap i tu l ac ión de las paces. S i en su 
monasterio mueren a causa de la epidemia —escr ib ía a l a infanta—, 
bien puede trasladarse a otro donde viva según lo mandan su regla 
e inst i tuto; «puesto que el rey m i señor y yo hemos cumplido tan 
enteramente aquello a que estamos obligados, justo es que ella es té 
y persevere en el monasterio, porque de lo contrario, ya véis c u á n t a 
razón t e n d r í a m o s para mostrarnos quejosos del rey y p r ínc ipe de 
Por tuga l» (37). 
No sabemos si la advertencia sur t ió inmediato efecto. Pos i -
blemente, no. E n con tes t ac ión a ciertos cargos que les h a c í a n el 
rey y el P r ínc ipe de Portugal sobre supuesto incumplimiento de de-
terminadas c láusu las del tratado de paz, les r e s p o n d í a n los Reyes 
Catól icos dando sa t i s facc ión a sus reparos y r ep rochándo le s , a su 
(36) A. S. Patr. Real, 49-100. 
(37) «La Reyna. Lo que vos Diego García de Hinestrosa, continuo de mi casa, 
aveys de decir de mi parte a la ynfante doña Beatriz, mi muy cara e muy ama-
da tia, es lo siguiente: ...Otrosí le diréis que ya sabe como me escrivió que ella 
avía trabajado mucho que el rey e príncipe de Portogal mis primos que estre-
chasen a doña Juana la monja para que biviese en el monesterio segund su abito 
e regla lo manda, y que ellos lo avían fecho asy. Decirle eis que después he sabido 
que la dicho doña Juana monja salió del monesterio so color que morían en el 
y esta en Abrantes con la condesa de Abrantes, de lo qual yo soy mucho mara-
villada, porque esto va de todo en todo contra el asiento y capitulaciones de las 
pazes, y lo que el rey y príncipe de Portogal tienen jurado, porque si en el mo-
nesterio donde ella estava morían, bien se pudiera ir a otro monesterio de la mis-
ma borden donde estuviera segund su regla e orden lo manda, y no a tal parte 
donde solo resulta daño a su conciencia, mas ya vee cuantos otros inconvenientes 
pueden rescrecer. Por merced decirle eis que pues ella tanto ha trabajado en la 
conclusión e asiento destas pazes y tan enteramente el rey mi señor e vo avernos 
cumplido lo que somos obligados, que le ruego yo que trabaje como la dicha 
dona Juana la monja se lleve luego al monesterio e esté e persevere en el segund 
su regla manda, porque de otra manera ya vee quanta razón el rey mi señor v 
yo temíamos de ser quexosos del rey e príncipe de Portogal mis primos y lo que 
en esto me fizieren le ruego yo me lo faga saber.» A. S. Patr fiea 49-83 
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vez, lo remisamente que ellos se comportaban en el asunto de d o ñ a 
Juana, cons in t i éndo le que anduviese fuera del convento, no obstante 
los avisos que les h a b í a dirigido para que lo remediasen, como era 
su deber (38). 
No sabemos c u á n t o duraron las ausencias de d o ñ a Juana del 
retiro conventual. E l 1 de marzo de 1484, fecha de un Breve del 
Papa Sixto I X , aparece ya incorporada a l a vida religiosa. 
DOS B R E V E S P A P A L E S 
No tanto la conducta de d o ñ a Juana con sus salidas del con-
vento, cuanto las instigaciones que le h a c í a n algunos, interesados 
en que abandonara definit ivamente la vida religiosa, movió al Papa 
Sixto IV a intervenir en el asunto con el aludido Breve, que dir igió 
al arzobispo de Sevi l la y a los obispos de Cuenca y Coria , encargados 
de su e jecución. Después de referirse a las luchas habidas entre los 
reyes Isabel y Fernando y Alfonso V de Portugal , a cuenta de l a 
suces ión en el trono de Enrique IV, y la defensa hecha por el mo-
narca lusitano en favor de su sobrina, el documento hace his tor ia de 
la entrada de é s t a en el convento y de su profes ión, todo ello l l e -
vado a cabo —afirma— en aquella manera y en las condiciones re-
queridas para que el acto tenga plena validez. Pero ahora, algunos, 
llevados del e sp í r i tu de iniquidad, queriendo suscitar nuevas dis-
cordias, no cesan de inc i tar a la monja a que, saliendo del monas-
terio, impugne la misma profes ión que tiene hecha. Ante el temor 
de que la interesada, que a la sazón se encontraba en el convento, 
dando oídos a semejantes insinuaciones, pretenda declararse por no 
profesa y se vuelva al siglo, con lo que pod r í a darse ocas ión a que 
se renovaran las pasadas guerras y discordias, Nos, en ev i tac ión de 
tales inconvenientes y en cumplimiento de nuestro deber apostól ico, 
os ordenamos, que, una vez comprobada la verdad de lo antedicho, 
dec la ré i s con vuestra autoridad apostól ica , que l a predicha d o ñ a 
Juana e s t á obligada a l a observancia de la rel igión y Orden que h a 
profesado y que, por consiguiente, no presuma abandonar el mo-
nasterio y volverse al siglo. Asimismo, h a b é i s de declarar que cuales-
(38) A. S. Patr. Real, 49-65. Con los motivos que se alegaban para excusar 
las salidas de doña Juana está relacionado, sin duda, el consentimiento que die-
ron los Reyes Católicos para que pudiese habitar en el convento de Evora, a pesar 
de que no era de los cinco que para ese objeto se habían escogido en Portugal. 
En la lista de escrituras que Fernando Alvarez de Toledo entregó al Prior del 
Prado, Pr. Hernando de Talavera, con ocasión de su ida a Portugal, se menciona 
«un traslado de las cartas que dio el rey e la reyna nuestros señores para el rey 
e príncipe de Portogal, del consentimiento que dieron sus Altezas para que doña 
Juana estuviese en Evora, aunque no fuese de los monesterios nombrados». Archi-
vo de Simancas, Patr. Real, 49-75. 
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quier personas que la aconsejen o le den auxilio para que impugne 
la profes ión predicha incurren en excomunión y quedan, por el 
hecho mismo, privadas de los beneficios ecles iás t icos e incapaci ta-
da para obtenerlos en lo sucesivo (39). 
Del mismo tenor viene a ser el Breve que en junio de 1487 
expidió Inocencio VII I . T a m b i é n aquí se t rata de consolidar 
la paz f i rmada entre Cast i l la y Portugal , previniendo cualquier 
intento que tendiera a perturbarla. Después de hacer h is tor ia 
del ingreso de d o ñ a Juana en el convento y su emis ión de 
votos perpetuos, actos que por dec la rac ión propia, dice, los h a -
bla verificado con espontaneidad absoluta, alude a los hijos de 
iniquidad que p o n í a n en peligro aquella paz con sus incitaciones a 
d o ñ a Juana para que abandonando l a clausura y volviéndose al siglo, 
asumiera el t í tu lo de reina de Cast i l la , como ya indebidamente l a 
denominaban. Nos, pues —prosigue—, temiendo que por efecto de 
esas perniciosas recomendaciones renazcan las pasadas discordias, 
aprobamos y confirmamos la profes ión solemnemente hecha por 
d o ñ a Juana y por autoridad apos tó l ica le encargamos que, respe-
tando su profes ión, no se vuelva a l siglo, n i salga del monasterio de 
Santarem, al cual se t r a s l a d ó ú l t i m a m e n t e , etc., (40). 
L a f inal idad que persiguen ambos documentos pontificios e s t á 
a la v is ta : evitar que d o ñ a Juana, invocando l a invalidez de su pro-
fesión, abandonara la vida religiosa, y reprimir, al mismo tiempo, l a 
audacia de los que a ello la i n d u c í a n con recomendaciones incons i -
deradas. No trataban de estrecharla con nuevas imposiciones, sino, 
simplemente, de hacerle respetar un hecho cuya naturaleza y de-
beres consiguientes estaban claramente determinados en l a legis-
lación ec les iás t ica y en cuya rea l izac ión ella h a b í a actuado con 
entera libertad. 
Hemos de insist ir una vez m á s , ya que el caso, si no se le consi-
dera atentamente, puede prestarse a interpretaciones equivocadas, 
que d o ñ a Juana no se vió forzada a ir al convento, al menos por 
parte de l a Re ina Catól ica . Es cierto que d o ñ a Isabel h a b í a in t en -
tado, primeramente, recluir la en convento de Cast i l la , para tenerla 
dentro de sus dominios, pero, en el curso de las negociaciones hubo de 
(39) A. S. Patr. Real, 49-79. 
(40) E l Breve del Papa Inocencio lo publica Sitges, traduciéndolo de la co-
lección manuscrita en que se copian códices de la Biblioteca Vaticana referentes 
a Portugal, y que se conserva en el Palacio Real de Lisboa (o c Dá'e 359) U n 
extracto del mismo ,en castellano, puede verse en A S Patr Real 49 89 
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cambiar de t á c t i c a ante l a act i tud de Por tugal y contentarse con 
que estuviera en t e r c e r í a en poder de persona neutral durante de-
terminado tiempo. L a ida a l convento y la profes ión religiosa que-
daron entonces enteramente al arbitrio de d o ñ a Juana : era una 
opción o facultad que se le conced ía como medida suplementaria, 
como condic ión para eximirse de continuar en rehenes, siempre que 
la profes ión l a hiciese de verdad, s in reservas mentales que desdi-
jeran de su c a r á c t e r y l a convir t ieran en acto sin valor real. 
Ante las insinuaciones que se le h a c í a n ahora para que aban-
donase l a clausura, era na tura l que se a larmara l a reina Isabel. 
Semejante intento estaba en abierta oposición con l a letra y el es-
p í r i t u de las capitulaciones firmadas con Portugal , y de haberse 
llevado a efecto, l a profes ión no hubiera servido m á s que para subs-
traerse de l a observancia de acuerdos ya sancionados con solemne 
juramento. Como quiera que l a cues t ión ca í a de lleno dentro de 
las leyes c a n ó n i c a s , los reyes de Cas t i l la hubieron de recurr ir a l a 
Santa Sede y obtener los referidos Breves, cuyo contexto, velando 
por los fueros de l a profes ión religiosa, mi ra ú n i c a m e n t e a imponer 
silencio a sus detractores y exigir a d o ñ a Juana el respeto a los 
votos que solemnemente h a b í a prometido ante l a Iglesia. Con ello, 
n i el Papa se excedía en sus atribuciones, n i los monarcas, que obra-
ban en defensa propia, r e c u r r í a n a procedimientos que estuvieran 
en pugna con las m á s elementales normas de equidad (41). 
(41) Téngase presente, sobre todc, que ya en las conversaciones de Alcántara 
se habló de someter a la aprobación del Papa y bajo pena de excomunión, para 
más firme garant ía de su cumplimiento, las condiciones que se fijaran para la 
paz. Como consecuencia, sin duda, de ese acuerdo, con fecha 8 de marzo de 1481 
expedía Sixto IV una Bula (y lo mismo hacía después Inocencio VIII). en que a 
petición de entrambas partes aprobaba y confirmaba las capitulaciones firmadas, 
mandando a los contratantes, con toda la fuerza de la autoridad apostólica, su 
más exacto cumplimiento. A. S. Patr. Real, 50-18. 
V 
U N A INNOVACION E N L A S CAPITULACIONES 
Con anterioridad a los indicados Breves habia fallecido el rey A l -
fonso de Portugal , pasando a ocupar el trono su hijo, el p r í nc ipe don 
Juan. 
Entre los que instigaban a d o ñ a Juana a que volviese al siglo 
renunciando a l a vida m o n á s t i c a , ¿se con t a r í a , acaso, e l nuevo mo-
narca? 
Hernando del Pulgar se hace eco de los tratos que mediaron 
entre don Juan y Francisco Febo, rey de Navarra , para ver de con-
certar el matr imonio de éste con d o ñ a Juana, no obstante sus votos 
religiosos, idea que apoyaba Luis X I de F ranc ia , t ío abuelo del 
navarro (42). No dice el cronista cómo llegaron los Reyes Catól icos 
a conocimiento de las negociaciones que se l levaban con todo secreto. 
J . B . Sitges, citando a un escritor de l a época, recoge l a not icia de 
que l a re ina Isabel se e n t e r ó de lo que se estaba tramando, gracias a 
la de t enc ión de un ta l Montesinos, a quien se le ocuparon cartas de 
con te s t ac ión del rey de Navarra al de Portugal (43). Aquel hallazgo 
h a r í a ver a la soberana lo incautamente que h a b í a puesto sus espe-
ranzas en la profes ión de doña Juana , creyendo que en todo mo-
(42) «Estando el Rey e la Reyna en la villa de Madrid, ovieron cartas e 
mensajeros del conde de Leria, un caballero del reyno de Navarra, que estaba 
casado con hermana bastarda del Rey, como el Rey de Navarra era muerto. Este 
Rey de Navarra, que se llamaba Pebus, era fijo del príncipe de Navarra, sobrino 
del Rey fijo de su hermana, el cual murió antes que oviese título de Rey. Era an-
simesmo este Rey Pebus sobrino del rey de Prancia. fijo de su hermana. Y el rey 
de Francia trataba casamiento secretamente a este Rey Pebus de Navarra, su 
sobrino, con doña Juana de Portugal; la qual. según habemos dicho, estaba monja 
profesa en el monesterio de Santa Clara de Coimbra, porque pensaba, fecho aquel 
casamiento, que el rey de Navarra su sobrino tomaría título de Rey de Castilla, a 
causa de aquella doña Juana, e le daría todo el favor que oviese menester para 
poner devisión en el reyno de Castilla, e mover guerra a l Rev e a la Reyna; la 
qual podía facer dende el reyno de Navarra, porque confina" con Castilla. E no 
embargante las paces e amistad que con el Rey e la Revna tenía juradas e firma-
das, pero por no se desapoderar de la posesión del Condado de Riusellón pensan-
do sanear la guerra que tenía dentro de si en tener lo ageno, buscaba guerra de 
fuera para lo mejor poseer, poniendo en necesidad al Rev e a la Reyna- durante 
la cual creía que no habría lugar de le demandar aquel' Condado ni por vía de 
armas ni por otra manera.» «Crónica de los Reyes Católicos don Pernando y doña 
Isabel; 3.:i parte, capitulo X V (Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadenev-
ra, 70, 379). 
(43) O. c , pág. 349. 
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m e n t ó s e r í an respetados los sagrados deberes que impon ía . E l desen-
gaño se r í a mayor al comprobar que el peligro le amenazaba, cabal-
mente, por la parte de Navar ra y de Franc ia , reinos que el la t e n í a 
por amigos y que estaban ligados a Cast i l la por especiales tratados 
de al ianza. Entonces, sin duda, d o ñ a Isabel cayó en l a cuenta de que 
una c l áusu l a de las capitulaciones podía , a l a larga, convertirse en 
arma contra e l la misma: aquella que determinaba, taxativamente, que 
si d o ñ a Juana saliera del convento después de haber hecho la profe-
sión en forma de derecho, «que en t a l caso los dichos señores reyes 
e p r ínc ipes de Por tugal non la puedan tener en los dichos sus reinos 
e señor íos , n i n l a consientan estar en ellos». Mas, ¿cómo remediarlo? 
Hay una minu ta del a ñ o 1482, que quiere ser como la pauta de 
un nuevo compromiso y juramento que h a b í a de obtenerse del rey don 
Juan. E l escrito, en que el Pr ior de Prado, F r . Hernado de Talavera, 
aparece como enviado y embajador de los reyes de Cas t i l la para l a 
recepción del juramento, denota que d o ñ a Isabel estaba palpando 
l a amenaza de que su é m u l a se convir t iera en instrumento de sinies-
tros planes del rey de F r a n c i a ; con lo que r e n a c í a el temor, ya ex-
presado en el comienzo de las negociaciones, de que trasladada a 
otro reino, pudiera mover nueva guerra a Cast i l la . Hab ía , pues, que 
eludir el peligro, r e t e n i é n d o l a dentro de las fronteras de Portugal , 
a ú n en el supuesto de que se resolviera a dejar el convento haciendo 
caso omiso de su profes ión , y a eso parece haber ido a Portugal 
Fr . Hernando, con invest idura de embajador. Por el juramento, don 
Juan h a b í a de comprometerse a que «de no romperse la paz que 
tengo asentada y jurada con los reyes de Cast i l la , nunca seré n i 
en dicho n i en efecto n i en consejo, que d o ñ a Juana, m i pr ima, case 
con persona alguna, n i que por otra cualquier causa salga de estos 
mis reinos de Por tugal y de los Algarbes, n i de l a rel igión, antes lo 
e s t o r b a r é cuanto p u e d a » ; con lo que hubiera quedado mudada r a -
dicalmente la c l áusu la p r imi t iva (44). Pero l a embajada no parece 
haber tenido éxito y la minu ta debió de quedar en eso, en simple 
minu ta o borrador, s in que por entonces se consiguiera del monarca 
el deseado juramento. Y es muy posible que ante ese fracaso sol i -
c i taran los Reyes Catól icos el despacho de los Breves de Sixto IV e 
(44) A. S. Patr. Real, 49-94. Llama la atención, en esta minuta, la reserva 
ds que quiere rodearse el nuevo acuerdo. Fr . Hernando promete al rey de Portugal, 
como embajador y representante de los reyes de Castilla, que sus representados 
guardarán sobre ello el mayor secreto, bajo pena de ser tenidos por perjuros. 
Lo mismo promete él en nombre propio, como también de parte del confesor del 
rey de Portugal, que era, por lo visto, el que había de ser designado, juntamente 
con Fr. Hernando, para la recepción del juramento: ambos aparecen declarando 
en el escrito, que «todo lo antedicho recibían bajo secreto de confesión». ^Quó 
se perseguía con tanta cautela? ¿Acaso dar a don Juan la seguridad de que se 
ocultaría todo este asunto al rey Luis X I de Francia? 
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Inocencio VI I I , a f in de ver si por l a autoridad del Papa se lograba 
lo que no pudo obtenerse por v ia d i p l o m á t i c a : desbaratar las i n -
sidias de los consejeros de d o ñ a Juana, ob l igándola a atenerese a 
las consecuencias de su profesión. 
Desde luego, si d o ñ a Juana, olvidando sus deberes de monja, re-
solviera volverse al siglo, a nada m á s estaba obligado el rey de 
Portugal , en v i r tud de los acuerdos firmados, que a hacer la salir 
de sus dominios, negándo le , al mismo tiempo, todo apoyo que pudie-
ra traducirse en desventaja para los reyes de Cast i l la . De ah í , ca -
balmente, de l a pr imera parte de ese acuerdo provenia ahora l a desa-
zón de d o ñ a Isabel. Pero la soberana t e n í a a su favor el poder dis-
poner de l a boda de su h i j a p r i m o g é n i t a , y parece ser que hizo uso 
de esa arma, e sg r imiéndo la contra l a negativa de don Juan a in t ro -
ducir en las capitulaciones l a innovac ión solicitada. 
Ambas cortes v e n í a n acusándose mutuamente de incumpl imien -
to sobre algunos extremos que tocaban a los tratados de paz. E l lo 
d e t e r m i n ó que de una y otra parte se nombraran jueces que estu-
diaran los puntos en l i t igio, para resolver las diferencias. Los comi -
sionados castellanos recibieron amplias facultades para pedir, razo-
nar y capitular en l a forma que tuvieran por conveniente. Entre las 
cuestiones controvertidas no fal tó lo referente a l matr imonio de los 
infantes; en efecto, don Juan de Ortega, obispo de Coria , y Lope de 
Tugu ía recibieron especial encargo de tratar con los representantes 
de Portugal acerca de este punto, de manera, que revocada l a ca-
p i tu lac ión anterior, vieran el modo de que l a nueva infanta caste-
l lana, d o ñ a Juana, l a que después rec ib i r ía el sobrenombre de «la 
loca? susbtituyera a su hermana Isabel para esposa del p r ínc ipp 
Alfonso (45). Como resultado de las conversaciones, el rey don Juan 
y el Pr ior del Prado, embajador y nuncio de los reyes de Cast i l la , 
f i rmaban en l a v i l l a de Avis , con fecha 15 de mayo de 1483, una 
escritura en que declaraban anulado, en todos sus aspectos, e l á c u e r -
(45) «Don Fernando e doña Isabel, etc. A vos el Reverendo in Xto don Juan 
d.3 Ortega, obispo de Coria, del nuestro Consejo, e a vos Lope de Tuguía del 
nuestro Consejo... Sepades que en cierto asiento que se hizo entre nos e el 'muv 
ilustre rey de Portogal... se asento que la muy ilustre ynfante doña Beatriz nues-
tra tia oviese de tener e toviese en tercería cierto tiempo e en cierta forma a la 
ilustre ynfante doña Isabel nuestra muy cara e amada fija e al ilustre príncioe 
don Alfonso fijo del rey de Portogal e que los dichos príncipes e ynfante ovie-
sen de desposar e casar en uno... E porque agora esta apuntado e tablado entre 
nos e el dicho rey de Portogal que la dicha tercería se aya de alzar e auitar e 
el dicho casamiento del dicho príncipe Alfonso se aya de fazer e faga con la vlustre 
ynfante doña Juana nuestra fija, e para entender en esto e tomar en ello asiento 
e conclusión es menester personas de nuestra parte. E confiando de vuestra lealtad 
e fidelidad por la presente vos mandamos que vades a entender e entendáis con 
el dicho rey de Portogal e con las personas que para ello diputare e con otras 
qualesquier que sean menester, en lo susodicho...» Dada en Córdoba, a 11 de agosto 
ClC 14o2. A. S. P3.tr. rtB&l, 50-5. 
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do referente a l futuro matr imonio entre el principe Alfonso y l a i n -
fanta Isabel y alzada l a t e r c e r í a que pesaba sobre ambos, de forma 
que, s acándo los del poder de l a infanta Beatr iz , fueron devueltos 
a sus respectivos progenitores (46). 
L a medida no c o n s t i t u í a n inguna sorpresa. Y a mientras se ne-
gociaban la paz, l a reina, que entonces no t e n í a m á s h i j a que Isabel, 
se h a b í a mostrado reacia a entregarla a Por tugal ; aparte de l a ne-
gativa que dió en las conversaciones de A l c á n t a r a , por l a deuda 
que dec ía tener con el rey de Nápoles , durante la ges t ión de M a l -
donado no dejó de advertir al embajador que hiciese los posibles 
para que, en vez de Isabel, otra h i j a que l a soberana pudiera dar 
a luz en un per íodo de cuatro años , fuese destinada al matr imonio 
con el infante Alfonso. Verdad es que acabó dob legándose a los 
deseos de don Juan , quien aspiraba, ante todo, a conquistar para su 
hijo l a pr imera de las infantas castellanas pero la mis ión enco-
mendada al obispo de Cor ia y, sobre todo, l a escritura que se f i rmó 
en Avis (donde por, cierto, no se alude a la sus t i t uc ión por l a in fan ta 
Juana), inducen a pensar que l a re ina Isabel volvió a suscitar l a cues-
t ión del matr imonio de su p r i m o g é n i t a ante los manejos que obser-
vaba por parte de los fautores de la Beltraneja, manejos a los que, 
indudablemente, no era e x t r a ñ o el monarca p o r t u g u é s . 
Los referidos Breves son la prueba de que l a s i tuac ión no h a b í a 
variado en los años siguientes: pe r s i s t í an las intr igas y las m a l é -
volas instigaciones a la Beltraneja, con manifiesto disgusto de los 
Reyes Catól icos. E l acuerdo firmado entre el Pr ior de Prado y don 
Juan no debió de servir m á s que para i r r i t a r al monarca, a l verse 
defraudado en su m á s acariciada asp i rac ión . Nuevas conversaciones, 
s in embargo, abrieron el camino a l a concordia, y por f in , el 15 de 
febrero de 1490 el p r ínc ipe Alfonso daba poder a F e r n á n Si lveyra 
para que en su nombre recibiese por mujer a l a infanta Isabel, con 
arreglo a las primeras capitulaciones, puesto que h a b í a llegado ya, 
según quedó estipulado entonces, a los catorce años de edad (47). 
Dos meses después , el 26 de abri l , daba su ap robac ión a l casamiento 
verificado en r e p r e s e n t a c i ó n suya, por Silveyra, pocos d ías antes (48). 
E n el intermedio de esas dos fechas, concretamente el 27 de 
marzo, el rey don Juan p r o m e t í a solemnemente y juraba que cele-
b r á n d o s e luego («faciéndose ora logo»), el casamiento de su hijo, el 
p r ínc ipe Alfonso, con la infanta Isabel, h i j a de don Fernando y d o ñ a 
Isabel, reyes de Cas t i l la y de León, «no consen t i r é que d o ñ a Juana, m i 
pr ima, abandone el reino de Portugal y de los Algarbes, n i case con 
(46) A. S. Patr. Real, 50-14. 
(47) A. S. Patr. Real, 50-25. 
(48) A. S. Patr. Real, 50-26. 
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persona alguna, n i salga de la re l ig ión ; antes bien, lo e s t o r b a r é 
cuanto pueda» (49). 
Con esa dec la rac ión quedaba cancelada l a c l áusu la que hasta 
ahora h a c í a posibles las intrigas que v e n í a n inquietando a l a R e i n a 
Catól ica . E n lo sucesivo, l a Beltraneja, a ú n en el supuesto de que 
abandonase l a v ida religiosa, no p o d r í a ausentarse de las fronteras 
de Portugal , n i podr ía , por tanto, prestarse a maquinaciones de n i n -
gún géne ro en manos de quienes tuviesen i n t e r é s en promover con-
flictos a los reyes de Cast i l la . 
E n esta época, d o ñ a Juana aparece morando en el convento de 
clarisas de Santarem. ¿ C u á n t o d u r ó su estancia aquí? No podemos 
precisarlo. Pa ra nuestro objeto, b á s t e n o s s e ñ a l a r que no hallamos 
indicios de que su nombre hubiese continuado preocupando por m á s 
tiempo a l a Re ina Catól ica . E l matr imonio de don Alfonso con l a 
infanta Isabel puso el sello definitivo a la paz entre ambas coronas 
y sirvió para estrechar sus lazos de amistad, y ya los monarcas cas-
tellanos pudieron desentenderse de aquella su é m u l a s in miedo a 
nuevas zozobras. E l tiempo i r ía borrando su memoria y, desde luego, 
desvaneciendo sus pretensiones al trono. Y con eso, l a reina Isabel, 
libre ya de cuidados, no t e n d r í a inconveniente en dejar a su res-
ponsabilidad e in ic ia t iva la l ínea de conducta que se le antojara se-
guir con respecto a sus deberes de monja. 
(49) A . S. Patr. Real, 49-91. 
SEGUNDA P A R T E 
Observaciones a un crítico 

Hace algunos años , en 1945, la cues t ión sucesoria, la que dió 
origen a las diferencias entre la re ina Isabel, la Catól ica , y d o ñ a 
Juana, l a Beltraneja, y a la guerra entre Cas t i l l a y Portugal , ha 
sido objeto de un detenido y minucioso examen por parte de un 
distinguido escritor, notable por m á s de un concepto, entre cuyas 
obras merece s e ñ a l a r s e la justa re iv ind icac ión que ha sabido hacer 
de Alejandro V I , el Papa Borgia . 
E l referido escritor, Orestes Ferrara , d ip lomá t i co cubano, con la 
i n t e n c i ó n laudable de hacer luz en una turbia etapa de la His tor ia 
de E s p a ñ a y rehabi l i tar la memoria de Enrique IV de Cas t i l l a y de 
su presunta h i j a d o ñ a Juana, s in mengua de la extraordinar ia per-
sonalidad de la Re ina Cató l ica , ha consagrado a l estudio de la cues-
t ión un volumen de cerca de 500 p á g i n a s de nut r ida lectura, exa-
minando por todos sus lados el pleito sucesorio con e rud ic ión y 
agudeza de cri t ico, cualidades que no excluyen, en ocasiones, cierta 
p ropens ión a llevar las aguas, «velis nolis», por cauces que las con-
duzcan a un f i n prefijado. 
Como no podia menos de ser, la paz entre Cas t i l la y Portugal , 
sus preliminares e incidencias, son objeto de severo comentario en 
el libro de Ferrara , cuya prosa suelta y desenfadada viene a conver-
tirse en formidable alegato contra la manera como se l levaron las 
negociaciones. Conviene, pues, que examinemos sus apreciaciones, 
porque creemos advertir en el autor desconocimiento de documentos 
que, de haberlos tenido a mano, le hubieran hecho formar, segura-
mente, juicio menos deprimente para los Reyes Catól icos y sus 
colaboradores. Nos mueve a ello el eco que d e s p e r t ó el libro a ra íz 
de su publ icac ión . 

L A P A Z C O N P O R T U G A L , E N E L L I B R O D E F E R R A R A 
Transcr ibimos textualmente, aun a riesgo de ser un poco largos, 
los p á r r a f o s que en el cap í tu lo X V I I I , bajo e l ep íg ra fe Grandes des-
ilusiones de Alfonso V y sacrificio de D o ñ a Juana, ocupan media 
docenas de p á g i n a s del libro. Nuestras observaciones nos se rv i r án , a l 
mismo tiempo, para completar el cuadro de las negociaciones de 
Maldonado con nuevos pormenores para los que no h a habido lugar 
en los cap í tu los precedentes. 
«Con l a i n t e r v e n c i ó n de D o ñ a Beatr iz —escribe Ferrara— y por 
tratos de D o ñ a Isabel y futuro rey Juan II se llegó a un arreglo. Las 
demandas de ambas partes se unieron a t r a v é s del matr imonio. D o ñ a 
Isabel y Don Fernando c o n t i n u a r í a n siendo reyes y D o ñ a Juana 
ser ía re ina t a m b i é n , pero m á s tarde. E l tratado fué concertado, 
autorizado con minuciosas instrucciones y luego firmado y jurado 
por los Reyes Catól icos . Muchas de sus c l áusu las giran alrededor 
de D o ñ a Juana, que a su vez no es parte en él n i f i rma su contenido 
n i se obliga a cumpl i r o dejar de cumpli r cosa alguna. L a f inal idad 
del documento, repetimos, es una : que l a h i j a de Enrique I V se 
posponga a D o ñ a Isabel para ser re ina m á s tarde, c a sándose con el 
hijo de és ta . De no querer aceptar esta p re t e r i c ión , que se le dé muerte 
c iv i l , que no sea persona j u r í d i c a y que no pueda tener hijos. Los 
t é r m i n o s del Tratado son halagadores e implacables: el Trono des-
pués de D o ñ a Isabel, o un encierro definitivo en un Convento, y en 
este caso, que el la no sea reina, n i pueda tener herederos que a ta-
quen en el m a ñ a n a las conquistas isabelinas. 
«El documento es largo; haremos un resumen de las obligacio-
nes rec íp rocas que contiene: 
Primero.—Los Reyes Don Fernando y D o ñ a Isabel d e j a r á n de l l a -
marse Reyes de Por tugal y de los Algarves, y a su vez Don Alfonso 
d e j a r á de llamarse Rey de Cast i l la , de León, etc. 
Segundo .—Doña Juana a b a n d o n a r á todo t í t u l o ; no p o d r á l l a -
marse Reina , n i Princesa, n i Infanta, hasta que no se verifique el 
matr imonio con el hijo de los Reyes Catól icos. 
Te rce ro .—Doña Juana se c a s a r á con este hijo, que se l l ama 
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Juan, y si falleciera, con el p r i m o g é n i t o de los Reyes de Cast i l la , 
con las mismas condiciones fijadas respecto a Don Juan. Pero no 
p o d r á casarse con nadie m á s , salvo que se presenten determinadas 
condiciones en cuya v i r tud D o ñ a Juana no p o d r á estorbar l a pacif ica 
posesión del Reino castellano a los actuales Reyes y sus sucesores. 
Cwar ío .—Doña Juana debe ponerse en rehenes en manos de 
D o ñ a Beatr iz , esposa del difunto Infante de Portugal , D o n F e r n a n -
do, hermano de Alfonso V . Esta D o ñ a Beatr iz es t í a de D o ñ a Isabel 
y a l mismo tiempo, suegra del P r í n c i p e heredero de Portugal , el 
futuro Juan II. 
Quinto.—hos Reyes de Cast i l la se obligan a que a l cumpl i r siete 
años el P r ínc ipe heredero «se de sposa rá por palabra de futuro con 
l a d icha D o ñ a Juana e aviendo cumplido hedat de catorze a ñ o s se 
desposa rá e c a s a r á con ella por palabras de presente fazientes m a -
tr imonio segund orden de l a Sancta madre Iglesia de R o m a » . 
Sexto.—Si d o ñ a Juana no aceptara este matr imonio, d e b e r á ser 
«monja profesa con rel igión aprobada, que no pueda casar, en el 
lugar» o convento que se fija. Así reza l a c l áusu la de las Instruc-
ciones de los Reyes de Cast i l la , pero en el Tratado fué luego a m -
pliada, a d a p t á n d o s e a las reglas ec les iás t icas , a f in de evitar su 
nul idad. 
Sépt imo.—Si el matr imonio entre D o ñ a Juana y el heredero de 
Cast i l la , sea Juan u otro, no se l levara a cabo por negativa del n i ñ o 
a los siete años , o luego, cuando hubiese alcanzado los catorce. D o ñ a 
Juana q u e d a r í a libre de l a t e r ce r í a , o sea, de estar en rehenes, y re-
cibi r ía cien m i l doblas de los Reyes de Cast i l la . 
Oc ía lo .—El Rey Alfonso V y su hijo el P r ínc ipe Juan deben 
poner en manos de d o ñ a Beatr iz a part ir de los diez d ía s siguientes, 
contados desde el 26 de octubre de aquel a ñ o , a D o ñ a Juana con 
todas las escrituras que «fueron fechas en favor della sobre l a sub-
cesión de los dichos Regnos de Cast i l la y de León en vida del s eñor 
Rey Don Enrique que santa gloria aya, como después fasta aquí , con 
juramento que fagan que a todo su poder non pudieron aver m á s 
e s c r í p t u r a s de aquellas tocantes a dicho negocio... E si supieren que 
e s t á n en mano de alguna persona en Cas t i l la lo f a r á n saber a los 
dichos señores Rey y Reina o a cada uno dellos para que puedan 
procurar de las aver». 
Noveno.—Si el rey de Por tugal no cumpliera í n t e g r a m e n t e las 
c l áusu la s firmadas en re lación con Doña Juana, en los t é r m i n o s y 
plazos establecidos, p a g a r á a los Reyes de Cast i l la «cien m i l doblas 
de oro de l a vanda de buen oro». 
Décimo.—Doña Juana, si quisiera salir de Portugal , d e b e r á h a -
cerlo dentro de los primeros seis meses, pero sin ayuda de los por tu-
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gueses, y debe, en todo caso, dejar sus escrituras y documentos, que 
s e r á n entregados a los Reyes de Cast i l la . 
Déc imo primero.—Si D o ñ a Juana entrara en t e r ce r í a , y luego 
optara por hacerse monja, no p o d r á salir de donde se encontrare 
sino directamente para el convento. 
. Décimosegundo.—Al acto de hacerse monja debe asistir una re-
p r e s e n t a c i ó n de los Reyes castellanos. 
Déc imotercero .—Si D o ñ a Juana después de ser monja saliera 
del convento, los Reyes portugueses no d e b e r á n tenerla en su Reino, 
n i consentir la en él, n i le d a r á n n i c o n s e n t i r á n que se le presten 
favores o ayuda de n i n g ú n género . 
Déc imocuar to .—El Rey de Por tugal y su hijo Don Juan no de-
b e r á n l lamar a D o ñ a Juana, Reina , n i Princesa o Infanta en sus re-
laciones con R o m a u otro Estado. 
Decimoquinto.—Se conviene el matr imonio del hijo heredero del 
futuro Juan II con la h i j a pr imera de los Reyes Catól icos, p o n i é n -
doles en rehenes con D o ñ a Beatr iz a l mismo tiempo que lo es tá 
D o ñ a Juana. 
«El Tratado no te rmina aquí , porque resuelve algunos otros 
asuntos pol í t icos a favor del Reino P o r t u g u é s y otras cuestiones. 
E l resumen de la parte que nos interesa da una idea exacta del es-
p í r i t u del mismo. E n él hay una t r a b a z ó n de intereses en forma de 
lazos indisolubles, de aspiraciones d i n á s t i c a s satisfechas, que respi-
ran una paz cont inua entre los dos pa í ses y las dos Cortes. D o ñ a 
Juana se c a s a r á con el futuro Rey de Cast i l la , con cualquiera que 
sea Rey de los hijos de los Catól icos. E l heredero de Por tugal se ca -
sa rá , a su vez, con l a pr imera h i j a de estos mismos Reyes, que si en 
aquel momento no parece debe suceder a su padres, es tá , sin em-
bargo, m á s cerca de ello que n inguna otra persona con excepción de 
su hermano, muy n i ñ o a ú n : el P r ínc ipe Juan. E n el tratado, a pesar 
del recelo y desconfianza rec íp rocas que se notan, se ve el vivo deseo 
de que cuanto se h a acordado sea llevado a cabo para bien de todos, 
y que lo resuelto ahora sirva para un largo per íodo. Así l a vida del 
documento fué fi jada en cincuenta a ñ o s ; algunos lo cal i f icaron de 
perpetuo. Todo es t á jurado con declaraciones de sinceridad y m a n i -
festaciones de las que se excluye cualquier e n g a ñ o o reserva mental . 
Los enlaces acordados parecen satisfacer a ambas familias. 
«Cont ra el Tratado, que sa t i s fac ía las aspiraciones de Don Juan 
de Portugal , casi Rey al presente, y los intereses de Don Fernando 
y D o ñ a Isabel, se levanta una joven de diecisiete años , la Beltraneja, 
que todos los escritores —cronistas e historiadores— colocan como 
figura opaca en l a penumbra del cuadro. L a Bel t raneja no quiere 
ser reina por ese camino. Alfonso V , después de haber luchado tanto, 
se entrega a d i sc rec ión ; pero la mochacha no quiere abandonar sus 
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derechos. Y por esta resistencia suya se piensa en la solución con-
ventual. Aún m á s , por su resistencia se la excluye del Tratado, como 
parte signataria, pues se niega a todo. Debia ser parte del mismo, no 
sólo porque el Tratado en gran p roporc ión contiene derechos y o b l i -
gaciones suyos, sino porque en el poder conferido por Don F e r n a n -
do y D o ñ a Isabel a l Doctor Rodrigo Maldonado se le dice: «e podades 
concordar a assentar e capitular e f i rmar con los dichos Rey 
Don Alfonso de Por tugal e P r ínc ipe su fijo e con l a d icha D o ñ a 
Juana su sobr ina . . .» . Pero l a f i rma de l a sobrina no aparece n i quiso 
el la asumir obligaciones separadamente. De la solución conventual, 
que debe mirarse con extremado cuidado, porque en esta mater ia 
de conciencia l a Iglesia de Roma no transige, surg ió l a c l áusu l a de 
de la facultad de abandonar Portugal , c l áusu la que mueve a risay 
ya que en aquellos tiempos, s in el auxil io del monarca o de elemen-
tos poderosos del Reino, resultaba imposible un viaje tan largo y 
difícil. Y este auxilio y la necesaria fac i l i tac ión de dinero, los pro-
h ib ía el mismo tratado mediante graves penas. S i se piensa en que 
Don Alfonso, al salir para Francia , tuvo que preocuparse mucho de 
los preparativos y decidirse a dar l a vuelta por el sur, por los peligros 
que podia correr por l a vía del norte, se c o m p r e n d e r á que l a autor i -
zación de retirarse de Portugal sirve ú n i c a y exclusivamente para 
no poner en el Tra tado: «O te casas o te h a r á s ' m o n j a » , dos actos 
que, ante la Iglesia, que los p res id ía y regulaba, exigen completa 
libertad de conciencia, siendo nulos o sin valor si ta l l ibertad no los 
dicta. L a mencionada c l áusu la fué introducida por los Doctores, por-
que las partes contratantes no la mencionan en sus instrucciones. 
Doña Isabel exige el matr imonio o el convento. Y el Rey y el P r í n -
cipe de Portugal consignan sólo esta alternativa. Pero creemos de-
ber insist i r en que el dilema, matr imonio con el hijo de los Reyes 
Catól icos o reclus ión perpetua, anulaban ambos actos y d e s t r u í a 
el valor y eficacia del Tratado. Frente a la act i tud rebelde de D o ñ a 
Juana, los técn icos tuvieron que estudiar con mayor detenimiento 
las fó rmu la s del contrato y hal laron esta salida de Portugal , que no 
siendo posible, resultaba, s in embargo, un acto de voluntad no usa-
do que daba fuerza legal y c a n ó n i c a al de l a clausura. 
«Por iguales motivos se dió a l a c láusu la mat r imonia l l a forma 
indicada, en cuya v i r tud el P r ínc ipe Juan deb ía decidir a los siete 
años si quer ía casarse con D o ñ a Juana con palabras de futuro, y a 
los catorce con palabras de presente. Sabido es que los matr imonios 
de hijos de monarcas r e spond ían a las necesidades de la d ina s t í a , 
pues no es concebible una negativa de un n i ñ o de siete años , n i de 
un joven de catorce, ya que n i siquiera se consultaba a los hijos 
mayores. Pero la falta de semejante m a n i f e s t a c i ó n de voluntad pro-
vocaba l a nul idad del matr imonio. E n este caso, t a m b i é n las Ins-
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trucciones de las dos altas partes contratantes no tienen en cuenta 
el requisito legal de la voluntad de los contrayentes. D o ñ a Isabel 
dice a su procurador: « t end rá s derechos» para asentar e f i rmar, 
otorgar desposorio e casamiento del Pr incipe Don Juan nuestro muy 
caro e amado fijo p r imogé t io heredero de los dichos nuestros Reinos 
con l a dicha D o ñ a Juana e prometer e asegurar en nuestro nombre 
que el dicho principe nuestro fijo segundo de hedat de siete años se 
de sposa rá por palabras de futuro con la dicha D o ñ a Juana e aviendo 
cumplido catorce años se d e s p o s a r á e c a s a r á con ella por palabras 
de presente fazientes matr imonio segund orden de la santa madre 
yglesia de R o m a e que así faremos e cumpliremos con las condicio-
nes e pactos so las penas e firmezas e v íncu los que vos quisie-
redes. . .» Casi i d é n t i c a s palabras usa Don Alfonso a l prometer el 
concurso mat r imonia l de D o ñ a Juana. S i las Intrucciones de las dos 
partes no consignan la posibil idad de que el matr imonio se deje 
de celebrar por voluntad del n iño rec ién nacido, cuya palabra se 
c o m p r o m e t í a , el haberlo hecho los procuradores de las partes, i n -
dica con toda evidencia, tanto en este caso como en el de l a sal ida 
de Portugal , que se t ra ta de requisitos legales y no de posibilidades 
reales» (1). 
O B S E R V A C I O N E S A L O T R A N S C R I P T O . 
A) Sobre la i n t e r v e n c i ó n atr ibuida a los Doctores. 
Aunque otra cosa pudiera inferirse de los ú l t imos pá r r a fo s , no 
desconoce, seguramente, el autor, que las negociaciones que prece-
dieron a l a paz no estuvieron circunscritas al tiempo que corr ió en-
tre las «instrucciones» dadas a los embajadores en el instante de su 
nombramiento y la f i rma del Tratado. Y decimos que no lo desconoce, 
porque en esas mismas instrucciones, t a l como se contienen en el 
nombramiento extendido al Dr. Maldonado, con fecha 2 de junio de 
1479, los Reyes Catól icos se refieren «a las muchas cosas de diversa 
naturaleza e qualidat ya fabladas, apuntadas e platicadas por nues-
tros nuncios e embaxadores e mensajeros e por otras personas que 
en ello han en t end ido» , relacionadas con la paz, «las cuales por l a 
gracia de Nuestro Señor , que es amador de la paz, e s t á n para se con-
cluir , concordar e a s e n t a r » . Pero en este lapso de tiempo, asegura el 
señor Ferrara , los Doctores encargados de confeccionar el Tratado 
incluyendo en el texto c l áusu las que daban visos de legalidad a su con-
(1) Un pleito sucesorio. Enrique IV, Isabel de Castilla y la Beltraneja. (Edi-
ciones «La Nave». Madrid, 1945) 420-425. 
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tenido, como la au to r i zac ión para que d o ñ a Juana pudiera sal ir de 
Portugal , si así le placia , que a juicio suyo no era sino mera argucia, 
au to r i zac ión falaz y capciosa, como quiera que no t e n í a posibil idad 
de ap l icac ión en l a p r á c t i c a . Dígase lo mismo de l a voluntariedad del 
casamiento por parte del p r ínc ipe de Casti l la . Ambas condiciones las 
cree el autor ideadas por los t écn icos sin otra f inal idad que l a de 
evitar que el tratado careciera de valor y eficacia y hacer que en él 
no aparezca d o ñ a Juana como forzada a someterse, sin ape lac ión po-
sible, a l a dura a l ternat iva: «O te casas, o te h a r á s m o n j a » ; uno y 
otro acto hubieran resultado, en efecto, invál idos , de ser impuestos 
contra l a voluntad de sus protagonistas. 
Pues, b ien; con anterioridad a las «instrucciones» a que se refie-
re Ferrara , hemos visto que se d iscu t ió sobre l a salida de Portugal , 
por parte de d o ñ a Juana, como t a m b i é n de l a posibilidad de que el 
p r ínc ipe de Cas t i l la renunciase, a l cumplir los catorce años , a l con-
sabido matr imonio: a uno y otro asunto a lud ió bien claramente l a 
embajada portuguesa en las demandas que p r e s e n t ó a los Reyes C a -
tólicos como rép l ica a las vistas de A l c á n t a r a , cuando los doctores o 
técn icos no h a b í a n recibido todav í a el encargo de redactar el T r a -
tado, n i h a b í a n pensado, por tanto, en introducir c l áusu las que le 
dieran apariencia legal. Y seguramente que n i entonces, n i después , 
se tuvo por irrealizable l a marcha de doña Juana, cuando tan tenaz-
mente l a rechazaron los Reyes Catól icos, por temor a que se fuese 
donde pudiera mover nueva guerra a Cast i l la , con lo que l a deseada 
paz hubiese resultado f ict icia . ¿Qué decir de l a i nd ignac ión de d o ñ a 
Isabel ante l a p r e t e n s i ó n de que l a infanta, su hi ja , t e n d r í a que per-
manecer t odav í a en l a t e rce r ía , a ú n en el supuesto de que a d o ñ a 
Juana le ocurriera ausentarse de Portugal? (2). 
B) E n torno a la d isyunt iva: «O te casas o te h a r á s mon ja» , con 
re lac ión a d o ñ a Juana. 
¡Que l a au to r i zac ión de marcharse de Portugal , inventada por los 
Doctores, sirve ú n i c a m e n t e para no poner en el Tra tado: «O te 
casas o t e c h a r á s mon ja» , que era, después de todo, lo que se t rataba 
de imponer a d o ñ a Juana! 
Pero ¿era ése, realmente, el pensamiento que predominaba en l a 
(2) E l ejemplo que aduce, del rey Alfonso de Portugal, quien para trasla-
darse a Francia, hube de tomar la vía del Mediterráneo, renunciando a dirigirse 
por los mares del norte, por el peligro que suponía esta ruta, es totalmente im-
piocedente, aplicado al caso de doña Juana. Eran muy diferentes las circunstan-
cias. Don Alfonso realizaba el viaje cuando la guerra 'se hallaba en su apogeo v 
las armadas vascongadas, que infestaban les mares del norte eran una amenaza 
constante para la navegación portuguesa. Véase mi libro «Vizcaya y \rs Revés 
Católicos» (Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Biblioteca «Revés Ca-
tólicos». Madrid, 1950), 171. 
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corte de Casti l la? ¿Deseaban los reyes, para d o ñ a Juana, el casa-
miento con el p r ínc ipe heredero, o en caso de negativa, el encierro en 
el convento? ¿La colocaron de hecho y de manera imperiosa e i m p l a -
cable, ante esa disyuntiva, como pretende el señor Ferrara? 
Por lo que claramente dejan entrever las negociaciones a lo 
largo de su desarrollo, l a Re ina Cató l ica no buscaba, en realidad para 
aquella su competidora, n i lo uno n i lo otro: n i el matr imonio con 
el p r ínc ipe , n i el encierro en el convento, a l menos en aquella 
manera que exigían en Portugal . ¿Nada signif ica el hecho de que el 
casamiento, en todo caso, dependiera de l a voluntad del p r í n c i p e al 
llegar a l a edad requerida? Esa voluntariedad era condic ión que con 
todo cuidado se h a c í a constar, por parte de Cast i l la , en las negocia-
ciones, y así quedó consignado en el Tra tado; lo que induce a pen-
sar que los Reyes Catól icos procuraron dejar abierto ese porti l lo 
para poder evadirse en momento oportuno, en el caso posible de que 
en Portugal acordaran aceptar la solución mat r imonia l . Y en cuanto 
al ingreso en el convento, suficientemente dec la ró la reina su pen-
samiento con aquella exc lamac ión ante l a forma como planteaban 
la cues t ión en l a corte portuguesa: «Si d o ñ a Juana quiere ser monja, 
séalo, pero entonces haga la profes ión acto seguido de entrar en el 
convento» . Es decir, pasaba por ello, lo toleraba ú n i c a m e n t e , pero 
exigiendo a l a vez l a profes ión inmediata , como g a r a n t í a contra cua l -
quier a r t i m a ñ a que pudiera intentarse. 
¿Qué intenciones abrigaba, entonces, d o ñ a Isabel? ¿Cuáles eran 
sus miras respecto de aquella competidora? 
Lo m a n i f e s t ó sin ambajes en A l c á n t a r a , cuando solicitó que la 
metiesen monja en convento de Cast i l la , o que si en Por tugal prefe-
r í a n el casamiento con el p r ínc ipe «la hubiesen de entregar acá». E n 
t é r m i n o s precisos: d o ñ a Isabel que r í a tener a buen recaudo a su r iva l , 
bien en convento situado dentro de sus dominios, o bien en la pro-
pia corte, donde, a buen seguro, no le hubieran faltado los mimos y 
atenciones que r e q u e r í a su condic ión de prometida, siquiera fuese 
nominal , del p r ínc ipe heredero. Cuando eso no fué posible por la opo-
sición de d o ñ a Beatr iz , no quedaba otro remedio que l a t e r ce r í a , su 
entrega a l a custodia de una persona que previamente se declarara 
neutral , des l igándose de todo compromiso y obl igación con ambas par-
tes contratantes; en l a t e r ce r í a , en efecto, d o ñ a Juana dejaba de 
ser motivo de inquietud para los monarcas castellanos, ya que n i po-
día ser ut i l izada por sus partidarios para nuevas alteraciones, n i 
a ella le era posible trasladarse a otro reino. De a h í el i n t e r é s 
que h a b í a en Cas t i l la porque esa s i tuac ión de r e h é n se prolongara 
convenientemente, como se dice en el ya mencionado informe al rey 
Fernando: «Para m á s seguridad de que permanezca en t e r c e r í a se 
pone en l a cap i tu l ac ión que si monja quisiere ser, sea en monasterio a 
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contentamiento del rey e de l a reyna, y esto se pon ía , porque ellos no 
se c o n t e n t a r í a n de n í n g u n d m o n e s t e r í o y así q u e d a r í a siempre en 
tercer ía» (3). Sólo la profes ión religiosa hubiera podido supl i r la , 
pero esa profes ión ya no la i m p o n í a l a Reina Catól ica como solu-
ción necesaria para el caso de que por cualquier motivo se frustra-
ra el matr imonio con su hijo, sino ú n i c a m e n t e en el supuesto de que 
la misma d o ñ a Juana prefiriese al matr imonio l a vida religiosa. 
U n punto en que parece no haber reparado el autor: Que lejos de 
encerrarla en el fé r reo cerco del casamiento con el p r ínc ipe o l a pro-
fesión religiosa, l a Re ina Cató l ica dejó abierta l a sal ida a d o ñ a 
Juana. Lo proclama expresamente el Tratado, como puede verse en 
el s ép t imo de los apartados en que el señor Fer ra ra resume su exten-
so contenido: «Sí el matr imonio entre doña Juana y el heredero de 
Cast i l la , Juan u otro, no se l levara a cabo por negativa del n i ñ o a 
los siete años , o luego, cuando hubiese alcanzado los catorce, d o ñ a 
Juana q u e d a r á libre de la t e rce r í a , o sea, de estar en rehenes, y 
rec ib i rá cíen m i l doblas de los Reyes de Cast i l la». 
L a c l áusu la ca rece r í a totalmente de sentido si en Cas t i l la se h u -
biesen aferrado al casamiento o la profes ión religiosa como soluciones 
ú n i c a s e ineludibles. 
Pero, esto requiere examen m á s detenido, en vista de l a gravedad 
de las suposiciones a que se entrega el señor Ferrara . 
C) Ante un supuesto problema de conciencia. i T r a t ó de impedir 
la re ina Isabel, que la Beltraneja tuviera descendencia legítima'} 
E n esa c láusu la , a ú n en l a forma en que parece t ranscri ta o re-
sumida por el señor Ferrara , puede advertirse f ác i lmen te que a d o ñ a 
Juana no se le cerraba el camino para un matr imonio de su elección 
o conveniencia, toda vez que ante l a repulsa del heredero de Cas t i -
l l a a sus catorce años , ella quedaba enteramente libre de la condi -
ción de r e h é n y pod ía tomar en la v ida el rumbo que le v in iera en 
gana. E l texto de las capitulaciones es concluyente: S i al llegar 
el p r ínc ipe a los siete o a los catorce años se negare a contraer 
matr imonio con d o ñ a Juana, és ta q u e d a r í a completamente libre y po-
dr í a disponer de su persona como plugiese, a d e m á s de que rec ib í -
r í a cien m i l doblas de oro de los reyes de Cast i l la «para ayuda de su 
dote e casamiento o para algunas otras necesidades o cosas en que 
las el la quisiere despender» (4). 
(3) No ha de entenderse esto como si la tercería hubiese de durar mientras 
viviera dona Juana, sino hasta el hmite que se le asignaba, que eran los catorce 
anos del principe. 
ti l la. . 
(4) «Otrosí es concordado e asentado que si el dicho señor príncioe de Cas-
... no se quisiere desposar con la dicha señora doña Juana. ., que en cual-
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Ante expresiones tan terminantes, ¿puede sostenerse honrada-
mente que l a Re ina Cató l ica exigia, como requisito para l a paz, que 
d o ñ a Juana tuviese que contraer matr imonio con el principe, y que, 
a d e m á s , i m p e d í a el paso a todo otro enlace?... Pues el señor Fe r r a -
ra lo sostiene sin titubeos. 
Porque af i rma, primeramente, que el objeto que pe r segu ía d o ñ a 
Isabel a l proponer el casamiento con su hijo, era resolver un pro-
blema de conciencia que el la misma se h a b í a creado, a l ocupar inde-
bidamente el trono de Cast i l la . «Ahora es D o ñ a Isabel —escribe— la 
que le ofrece (a l a Beltraneja) como marido a su propio hi jo, casi 
acabado de nacer. A los ojos de l a posteridad parece inconcebi-
ble un ofrecimiento de este género . Los c o n t e m p o r á n e o s , en cambio, 
lo comprendieron f ác i lmen te . Cuando se luchaba en campo abierto, 
la ca lumnia p r eced í a a las armas, pero en momentos de apacigua-
miento, ¿a qu ién pod ía repugnar una al ianza con la heredera legí -
t ima de Cast i l la . . .? D o ñ a Isabel ahora, como don Femado ahora y 
m á s tarde, no realizan una t r a n s a c c i ó n reprobable, sino que procu-
ran legalizar l a s i tuac ión de su estirpe, como lo h a b í a n hecho con 
matrimonios posteriores a l a u s u r p a c i ó n todas las casas europeas en 
igual estado... Casar a un descendiente que h a ganado l a Corona 
en el campo de batal la o por un golpe de Estado, con la heredera 
leg í t ima , fué regla de aquellos tiempos, homenaje que l a fuerza 
r e n d í a a l Derecho». (5). 
No hemos de detenernos en hacer resaltar lo gratuito de esa af i r -
m a c i ó n en lo que a los Reyes Catól icos se refiere. S i por ese pro-
cedimiento procuraron legalizar l a s i tuac ión de su estirpe, aligerando 
así un problema mora l que pesaba sobre sus conciencias, el problema 
debió de ser tan poco inquietante y tan menguada la p reocupac ión por 
resolverlo en l a forma dicha, que no hay manera de hal lar el menor 
vestigio de su existencia a t r a v é s de los testimonios de l a época ; 
si ya no lo desmiente sobradamente lo que dejamos referido. 
Consecuente con la manera como enfoca l a cues t ión , el señor Fe -
rrara cree ver una cosa absurda en el detalle de que el casamiento 
con el p r ínc ipe se que r í a hacer depender de l a voluntad del mismo; 
porque «sabido es que los matrimonios de hijos de Monarcas res-
p o n d í a n a las necesidades de l a d i snas t í a , pues no es concebible 
quier de los dichos casos la dicha señera doña Juana sea libre para disponer de 
sí e se yr donde le pluguiere... E mas a los dichos Rey e Reyna de Catilla piase 
en qualquier de los dichos casos e asy prometieron e juraron de le dar cient mili 
doblas de la vanda para ayuda de su dote e casamiento o para algunas otras ne-
cesidades o cosas en que las ella quisiere despender, de las quales desde agora... le 
faze pura e yrrevocable donación entre vivos... por el deudo que con ella tienen 
para que aya de casar e soportar e mantener su vida e honrra, etc.» Sitges, o. c , 425. 
(5) Pág. 419. 
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Una negativa de un n iño de siete años , n i de un joven de catorce, 
ya que n i siquiera se consultaba a los hijos mayores» . 
Así y todo, los embajadores portugueses que llegaron a l a corte 
de Cast i l la con enmiendas a las conversaciones habidas en A l c á n t a -
ra entre la reina Isabel y l a infanta Beatriz, expresaron el temor de 
que el casamiento dejara de verificarse por renuncia del p r ínc ipe 
a l cumplir los catorce años , como hemos visto en su lugar. Por lo 
visto, aquellos d ip lomát icos no opinaban como su colega de hoy, o 
no estaban tan seguros de que los Reyes Catól icos tuvieran e m p e ñ o 
en casar a su hijo con l a sobrina del rey de Portugal . 
Pero, no. L a voluntad del principe se hubiera mostrado de acuer-
do con la de sus padres, pero para rechazar el enlace, llegada su 
hora, si otra cosa no demandaban las circunstancias. Es l a conclu-
sión a que se llega con un examen atento de l a cues t ión . 
De igual manera ca tegór ica atribuye a d o ñ a Isabel el p ropós i to 
de impedir que d o ñ a Juana contrajera otro distinto matr imonio, por 
miedo a que sus descendientes pudieran disputar a los de los actua-
les soberanos l a legi t ima posesión de l a corona de Cast i l la . 
A d m i r a que el señor Ferrara , sin ninguna razón atendible n i apo-
yarse en a lgún suceso h is tór ico , no haya vacilado en estampar esa 
a f i rmac ión , teniendo, como h a tenido, ante los ojos las palabras del 
Tratado que de manera tan pa lmar ia desautorizan semejante aserto. 
T a l vez el texto y pretexto de que se ha valido para esa deducc ión , 
es té contenido en aquel p á r r a f o con que los Reyes Catól icos dan f a -
cultad a su embajador para asentar y firmar desposorio y casamien-
to del principe de Cas t i l la con doña Juana, «como así mesmo para que 
la d icha d o ñ a Juana aya de estar puesta en t e r c e r í a e por r e h é n . . . en 
la forma e manera que vos quisierdes e a vos bien visto fuere en 
poder de l a ylustre ynfante d o ñ a Beatr iz nuestra muy cara e amada 
t í a . . . fasta que los dichos desposorios e matr imonio sean fechos en-
tre el dicho principe don Johan nuestro fijo e la dicha d o ñ a Juana 
o ella sea monja profesa en rel igión aprobada que non pueda ca-
sa r» . Lo mismo dice a su representante el rey de Portugal (6). 
No hace fal ta recurrir a sutiles reglas de h e r m e n é u t i c a para com-
prender que aquí no se alude sino a l matr imonio con el p r ínc ipe , 
concretamente. L a inteligencia m á s obvia y razonable de esas pa la -
bras, es tomarlas en el sentido de que la t e r ce r í a de d o ñ a Juana h a -
bía de durar hasta que casase con el p r ínc ipe , o bien hasta que ella 
sea monja en rel igión aprobada que haga imposible dicho casamiento; 
imposible, e innecesario, por tanto, para dar por terminada l a ter-
cería . Es i n t e r p r e t a c i ó n , por otra parte, m á s en consonancia con las 
(6) Sitges, 414, 415. 
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minutas conocidas, donde no se trasluce, entre l a balumba de adver-
tencias que se hacen al Dr . Maldonado, la menor p reocupac ión por 
las dificultades que, andando el tiempo, pudiera suscitar l a descen-
dencia de d o ñ a Juana. 
Llegó el momento, sin embargo, en que l a Re ina Ca tó l i ca se es-
forzó en impedir por todos los medios el acceso de d o ñ a Juana a l a 
vida mat r imonia l . F u é después de su profes ión religiosa. L o mismo 
en el frustrado juramento que el P r io r de Prado, como embajador 
de los Reyes Catól icos , p r e t e n d i ó obtener del rey de Portugal , en 1482, 
como en el que se obtuvo efectivamente en v í speras de l a boda del 
principe Alfonso con la infanta Isabel de Cast i l la , se hace constar 
que el monarca p o r t u g u é s no c o n s e n t i r í a que d o ñ a Juana, su pr ima, 
«case con persona a lguna» . Era , evidentemente, una imposic ión de 
la Re ina Catól ica. Pero, con ello se l imi taba l a soberana a reclamar 
el cumplimiento de los deberes que i m p o n í a l a profes ión religiosa, 
ya que esa profes ión implicaba, por el voto de castidad, l a renuncia 
al matr imonio. E n este caso, pues, l a exigencia de d o ñ a Isabel no 
t e n í a otro alcance que el de los Breves pontificios a que hemos hecho 
referencia en l a pr imera parte de nuestro trabajo: obligar a d o ñ a 
Juana a atenerse a los votos que h a b í a emitido en el d ía de su pro-
fesión. Proceder de otro modo, hubiera sido lo mismo que consentir 
que el acto verificado en el convento de Coimbra no fuera sino un 
subterfugio para evadirse de l a t e rce r ía , dejando así burladas las 
capitulaciones y convertido en papel mojado el Tratado de paz. 
Con re lac ión a los ú l t imos momentos del Cardenal de E s p a ñ a , don 
Pedro González de Mendoza, el m á s caracterizado entre los conse-
jeros de los Reyes Catól icos , y su acti tud respecto de l a Beltraneja, 
escribe el señor Fe r ra ra : «En la hora de l a muerte, Mendoza quer ía 
reparar l a injust ic ia necesaria, realizada durante los d ías de acción. 
Y con l a autoridad de su pasado y el pa t é t i co respeto que inspira un 
moribundo, volvió a proponer el enlace mat r imonia l que d o ñ a Isabel 
h a b í a aceptado y jurado en el Tratado de Alcagoba 
»A d o ñ a Isabel no le gus tó l a r ecomendac ión del Cardenal . E l 
Tratado no exis t ía ya en el recuerdo de l a gran Reina. ¿No dicen los 
juristas que los pactos internacionales dependen de l a regla rehus 
sic s tant ihus l Pues las cosas no estaban ahora n i ju r íd ica n i po l i t i -
camente, como en el tiempo de su f i rma. A fines del año 1494 no h a -
bía peligros internos, n i l a nobleza andaba inquieta, n i ex is t ían las 
incertidumbres francesas de 1479, ¿La cues t ión de conciencia? S í ; 
exist ía a ú n . . . 
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»Don Fernando, al oir al Cardenal, se calló, porque d u e ñ o de sus 
nervios, c o m p r e n d í a que aquella r ecomendac ión deb ía dejarse caer 
como si no se hubiese oído. . . D o ñ a Isabel, en cambio, no dominó su 
i r r i tab i l idad y con tes tó airada, como era su costumbre; pero t a m b i é n , 
como era habi tual en ella, p r o n u n c i ó las ún i ca s palabras háb i l e s y 
oportunas que conven í an al momento: 
»Ya parece que empieza a desvariar el Cardenal .» (7). 
M a l puede conciliarse esta p á g i n a con lo que anteriormente nos 
h a dicho el autor sobre la materia. ¿No nos ha presentado el repe-
tido matr imonio como un deseo ín t imo de doña Isabel, hasta el punto 
de considerarlo como la ú n i c a vía que le restaba a l a soberana para 
aquietar sus escrúpulos de usurpadora del trono? ¿No describe, por 
otra parte, a d o ñ a Juana, oponiendo un «no» rotundo, lleno de d ig-
nidad y ene rg ía , al ventajoso enlace que le p r o p o n í a n , como si con 
ello dejara chasqueadas las aspiraciones de la reina? 
Que las cosas no estaban ahora como en el tiempo de l a ñ r m a 
del Tratado, porque «a ñ n e s del año 1494 no h a b í a peligros internos, 
n i la nobleza andaba inquieta, n i ex is t ían las incertidumbres f ran-
cesas de 1479». B i e n ; pero, aparte de que no es necesario recurrir 
a esos motivos para explicar lo ocurrido cuando la ñ r m a del T r a t a -
do, ello d e m o s t r a r í a , ú n i c a m e n t e , que l a reina se vió forzada enton-
ces, por las circunstancias, a proponer el matr imonio de su hijo con 
d o ñ a Juana, aunque no fuera ese, realmente, su deseo. 
No; n i ahora, n i antes, deseaba d o ñ a Isabel semejante ma t r i -
monio, n i menos lo propuso en n i g ú n momento como medio de dar 
solución a una cues t ión de conciencia. L o acaecido junto al lecho de 
muerte del cardenal Mendoza, revela, sencillamente, que si a sus ca-
torce años el heredero de Cast i l la hubiera tenido que resolverse por 
la acep tac ión o repulsa de l a mano de d o ñ a Juana, el resultado h u -
biese sido idént ico , conforme a los planes de su augusta madre. Los 
catorce a ñ o s del p r ínc ipe v e n í a n a coincidir , aproximadamente, con 
el de la muerte del cardenal. No estaban, pues, ma l trazados los 
cáculos de l a corte castellana cuando aplazaban el matr imonio has-
ta esa fecha, hac i éndo lo depender, a ú n entonces, de l a voluntad del 
p r ínc ipe , y cuando exigían que, mientras tanto, d o ñ a Juana tuviera 
que permanacer en t e rce r í a , a fin de que no siguiera sirviendo de 
bandera de combate a sus partidarios. 
D) De las escrituras tocantes a la suces ión de d o ñ a Juana. 
E n el octavo de los puntos en que resume el Tratado, recoge el 
señor Fer ra ra lo concerniente a las escrituras que favorec ían el de-
(7) Págs. 462, 463. 
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recho de suces ión de l a Beltraneja, acerca de las cuales quedó de-
terminado que se entregaran en t e r c e r í a o depós i to a la infanta 
Beatriz a l tiempo que l a interesada se ponia en rehenes bajo su cus-
todia. Sobre el diferente destino que se fijó a esos documentos, nada 
nos dice el autor, aunque e s t á claramente definido en el Tratado, 
como hemos dicho en su lugar. E l hecho le sugiere el siguiente co-
mentario : 
«Los reyes de Cast i l la y Aragón , sabiendo que el mayor i n t e r é s 
del principe don Juan era casar a su hijo con la h i j a de los Reyes 
Católicos, exigieron que antes de ponerse en depósi to los dos n iños , 
fuesen entregados todos los documentos de l a Beltraneja. E l T r a -
tado lo ordena asi, y las instrucciones y cartas dirigidas a los m a n -
datarios piden que se haga con todo cuidado... E ran estos los pa -
peles queridos de D o ñ a Juana, los que l evan tó como bandera de v i c -
toria al entrar en Cast i l la a los trece a ñ o s ; los mismos que h a b í a 
acariciado en su fo rmac ión juveni l y los que desde l a batal la de Toro 
representaban su sola esperanza, su ú n i c a fe. Los papeles fueron en-
tregados. De ellos no se supo nada m á s ; desaparecieron como tan -
tos otros; p u d i é r a m o s decir, como todos los otros que estaban en el 
terri torio de Cast i l la . E l avaro s u e ñ a una tumba con sus riquezas. 
D o ñ a Juana hubiera aceptado de buena gana l a reclus ión, pero con 
sus derechos, aunque sólo escritos en pedazos de papel. E l exceso de 
g a r a n t í a prueba siempre que no hay g a r a n t í a bastante para los ca -
sos malos. D o ñ a Isabel que r í a cerrar las puertas del convento a es-
paldas de D o ñ a Juana, como si se tratase de una losa funeraria sobre 
un sepulcro.» (8). 
De este comentario p o d r í a inferirse, ta l vez, que los monarcas 
castellanos procedieron con absoluta arbitrariedad y sin el menor 
respeto a los t í tu los de posesión que pod ía alegar su r iva l , y s in em-
bargo, l a suerte de aquellos documentos quedó vinculada a l a de l a 
persona misma de l a Bel t raneja y a las diferentes soluciones que p u -
dieran recaer sobre su porvenir. E n una de las minutas, procedente, 
según todas las trazas, de l a canc i l l e r í a castellana, se dice expresa-
mente que si a sus catorce a ñ o s el p r ínc ipe de Cast i l la no aceptase 
el matr imonio, d o ñ a Juana q u e d a r í a completamente libre para dis-
poner de su persona y, a d e m á s , le s e r í an devueltos por d o ñ a Bea -
triz las escrituras que se le h a b í a n confiado a t í tu lo de depós i to o 
t e r ce r í a (9). Y ta l como se hace constar en esa minuta , quedó con-
signado en el Tratado. A d o ñ a Juana, pues, no se l a excluía de l a 
posibilidad de recuperar sus papeles, papeles que los Reyes Catól icos 
(8) Pcág. 435. 
(9) A. G . ©., Patr. Real, 49-69; Sitges, 425. 
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reclamaban para sí ú n i c a m e n t e en el caso de que a ella le ocurriera 
ausentarse de Por tugal para establecerse en otro reino, o bien se 
resolviera a profesar l a vida religiosa en un convento. 
No debe perderse de vista, que se estaba entonces en negociacio-
nes para poner t é r m i n o a una larga guerra con la que las escrituras 
en cues t ión estaban estrechamente ligadas. ¿Podrá maravil larnos que 
los Reyes Catól icos, tan interesados en l a paz, procuraran precaverse 
contra un posible peligro, arrancando de las manos contrarias lo que 
pudiera ser causa de un nuevo conflicto? Recuérdese l a desconfianza 
con que miraban el que d o ñ a Juana se fuera a otro reino «donde po-
d r í a mover nueva guerra a Cast i l la» . Y en cuanto a l a profes ión re-
ligiosa, bien claro aparece que por el hecho de obligarse a l a obser-
vancia de los votos monás t i co s y de l a clausura, l a Beltraneja re-
nunciaba de facto a hacer valer sus derechos; con lo que las escrituras 
p e r d í a n todo su valor en l a p rác t i ca . 
U n a de dos: o l a profes ión h a b í a de hacerla con sinceridad y en 
debidas condiciones de validez, con lo que ya no podr í a aspirar a l 
trono a pesar de todas sus escrituras, o bien, por el contrario, de m a -
nera fingida y con reservas mentales, conv i r t i éndo la en simple cere-
monia exterior, sin in t enc ión de contraer las obligaciones que lleva, 
e n t r a ñ a d a s , dejando así frustradas las capitulaciones. Y ante eso, 
¿no estaba justificada, en aquellas circunstancias, l a r e c l a m a c i ó n de 
las repetidas escrituras por parte de los Reyes Catól icos? A l cabo, 
era la ú n i c a manera de prevenirse contra el e n g a ñ o de la profes ión, 
de l a que t e m í a n , no sin motivo, fuera hecha con mal ic ia . 
E) ¿Se negó d o ñ a Juana a suscribir el Tratado"? 
L l a m a la a t enc ión del lector el señor Ferrara, sobre l a ausencia 
de l a firma de l a Beltraneja en el documento. El lo lo atribuye a l a 
resistencia de l a interesada a someterse a su c l áusu l a s ; como que 
achaca a esa negativa l a solución conventual adoptada contra el la 
en ú l t imo t é r m i n o y el que se l a excluyera del Tratado como parte 
signataria, ya que «debía ser parte del mismo, no sólo porque el 
Tratado en gran p roporc ión contiene derechos y obligaciones suyos, 
sino porque en el poder conferido por don Fernando y d o ñ a Isabel 
a l Dr . Rodrigo de Maldonado se le dice: «e podades concordar e asen-
tar e capitular e f i rmar con los dichos Rey don Alfonso de Portogal 
e Principe su fijo e con la dicha doña Juana su sobr ina . . .» Pero l a 
f i rma de l a sobrina no aparece, n i quiso el la asumir obligaciones se-
p a r a d a m e n t e » . Este supuesto hecho le sirve al s eñor Fer ra ra para 
entregarse a fáciles deducciones sobra l a condición implacable de las 
negociaciones de paz, y por supuesto, de l a reina Isabel. 
Es chocante que el distinguido d ip lomát ico no haya reparado que 
en el Tratado tampoco aparecen las firmas del rey y del p r ínc ipe de 
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Portugal . E l se desentiende de este detalle, para fijarse ú n i c a m e n t e 
en l a Beltraneja, cuando ah í , precisamente, t e n í a l a clave para ex-
pl icárselo todo, aparte de que en el documento mismo, en su prólogo 
y en el epilogo, se indica claramente l a r azón de l a ausencia de esas 
firmas. 
E n l a car ta de creencia que se e n t r e g ó a los embajadores se les 
facultaba, lo mismo por parte de Cas t i l la que de Portugal , para pro-
meter y dar seguridades de que los soberanos respectivos ratif ica-
r í a n y firmarían en su d ía las capitulaciones. L a Re ina Catól ica cum-
plió puntualmente lo prometido, aprobando con su firma y sello, en 
Truj i l lo , a 27 de septiembre, los diferentes capitulados que const i -
t u í a n , en conjunto, el Tratado de paz, y obl igándose , consiguiente-
mente, a su observancia; pero era una ap robac ión provisional, por 
decirlo así, sí bien para los efectos de l a paz y de las g a r a n t í a s que 
pudiera necesitar l a corte portuguesa, t e n í a el mismo valor que si fue-
se definitiva. E l motivo era l a ausencia del rey Fernando, que se h a -
l laba en Aragón . Puesto que l a ausencia h a b í a de durar meses, d o ñ a 
Isabel p roced ió a ratificar las capitulaciones con su firma y sello p a -
ra cambiarlas con las recibidas de Por tugal en i d é n t i c a s condicio-
nes, sin esperar el retorno del monarca; pero al mismo tiempo, dió 
seguridades de que a su regreso volver ía a enviar las mismas escri-
turas, firmadas esta vez por entrambos, s iéndole devueltas entonces 
las que entregaba ahora. Volvió a Cas t i l la el rey Fernando, y con-
forme a lo manifestado por d o ñ a Isabel, entregaron a Fernando de 
Si lva , que con esta embajada h a b í a venido de Portugal , nuevas es-
crituras suscritas por ambos. Todo esto lo hemos expuesto m á s arriba. 
Pues b ien; el Tratado que entonces suscribieron los Reyes C a -
tólicos referente a l a Beltraneja, es el que reproduce Sitges y le h a 
servido a l s eñor Ferrara , aunque no lo manifiesta, para su cr í t i ca . 
Y en ese documento, que h a b í a de ser para Por tugal la prueba con-
cluyente de l a acep t ac ión de las capitulaciones por parte de Cast i l la , 
no se necesitaba m á s que l a firma y el sello de don Fernando y do-
ñ a Isabel; sobraban otros requisitos. Los reyes de Cas t i l la recibie-
ron, a su vez, otro ejemplar del mismo Tratado, suscrito por el rey 
y el p r ínc ipe de Portugal . ¿Lo suscr ib ió t a m b i é n d o ñ a Juana? No lo 
sabemos, porque se desconoce su paradero. De todos modos, era ése , 
y no otro, el lugar en que le hubiera correspondido poner su firma. 
Hablar , pues, mientras no poseamos ese ejemplar, de l a exclusión de 
la Beltraneja y de su resistencia a l a admis ión de las c l áusu las del 
Tratado, es, sencillamente, lanzar a l a ventura afirmaciones que ca -
recen de fundamento. Aparte de que es muy p r o b l e m á t i c o que le 
correspondiera suscribir el documento, puesto que l a paz se concer-
taba con Portugal y eran su rey y el p r ínc ipe a quienes ú n i c a m e n t e 
compe t í a representar al reino y velar por sus intereses. T é n g a s e en 
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cuenta, a d e m á s , que eran ellos los que en las presentes negociacio-
nes h a b í a n asumido l a r e p r e s e n t a c i ó n de d o ñ a Juana y patrocina-
ban su causa. 
F) Breves observaciones ú l t i m a s . 
Con r e i t e rac ión maliciosa alude el s eño r Fer rara a que l a reina 
Isabel solía nombrar a d o ñ a Juan con el apelativo de «chica» o «mo-
c h a c h a » , como r e b a j á n d o l a en l a cons iderac ión que merec í a por su 
nacimiento. E n esto, como en otros aspectos, le ha precedido J . B . S i t -
ges, quien en su libro Enrique IV y d o ñ a Juana, l lamada la Beltraneja, 
dice textualmente: «La reina Isabel nunca perdió de vista a aquella 
d o ñ a Juana, que acostumbraba a l lamar l a mochacha. . . -» (10). 
¿Hay motivos para esta i m p u t a c i ó n , sobre todo para insinuar, 
como lo hacen ambos autores, que ello fué habi tual en l a reina? 
Nada podemos decir sobre l a manera como se d e n o m i n a r í a n re-
c í p r o c a m e n t e ambas é m u l a s en el á m b i t o de la in t imidad famil iar 
respectiva. S i nos atenemos a l a d o c u m e t n a c i ó n c o e t á n e a , d o ñ a Jua -
na aparece siempre nombrada así, o bien con el apelativo de «hi ja 
de la r e i n a » , por referencia a su madre, l a esposa de Enrique IV , du-
rante las negociaciones, y eso, aun en escritos de c a r á c t e r reservado, 
como eran las intrucciones y avisos que se t r a n s m i t í a n al Doctor M a l -
donado y los informes destinados al rey Fernando; en todos ellos 
«doña J u a n a » o «la h i j a de l a re ina» se repite hasta l a saciedad. 
T a n sólo una de las minutas en que se reproduce el traslado de l a 
carta cifrada que se envió al Doctor en respuesta a otra suya, t am-
bién en cifra, emplea varias veces la palabra mochacha. L a expl ica-
ción puede estar en esa circunstancia de ser cifradas las cartas, donde 
es corriente el empleo de nombres convencionales que hagan 
m á s esotér ico e indescifrable su contenido para los que no e s t á n 
en el secreto. E n efecto, el «doña J u a n a » , tan repetido en los d e m á s 
documentos, no aparece aqu í n i una sola vez (11). 
Ref i r iéndose a determinado momento de las negociaciones, a ñ r -
ma t a m b i é n , no sabemos con qué fundamento, que l a Reina Catól ica , 
en el deseo de tener en su poder a la Beltraneja, se l a h a b í a pedido 
al b a r ó n de Alvi to personalmente, con t e s t ándo le el d ip lomát ico , con 
ruda franqueza, que su soberano no c o m e t e r í a j a m á s semejante i n -
dignidad (12). 
Que el b a r ó n se en t r ev i s tó con d o ñ a Isabel, es m á s que probable; 
ya no lo es tanto, n i mucho menos, que l a soberana se aventurara 
(10) Pág. 335. 
(11) A. G . S., Patr. Real, 49-42. En este documento se apoyaba Sitees segu-
ramente, para estampar semejante expresión o i ^ c s , &egu 
(12) Pág. 441. 
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a hacerle esa pe t ic ión , n i ello e s t á de acuerdo con las minutas que 
conocemos (13). 
¡Qué duda cabe de que a l a Reina Catól ica le h a b r í a convenido 
tener en sus manos a aquella su r iva l ! ¿No nos habla el señor F e -
rrara, de las emboscadas de que pudo librarse la misma d o ñ a Isabel 
durante l a guerra, gracias al supuesto error t ác t i co del duque de B r a -
ganza? P a r a las dos partes lit igantes hubiera sido lo m á s ventajoso 
a d u e ñ a r s e de las principales figuras del debate, lo mismo durante 
el conflicto armado, como después , cuando era t odav í a incierto el 
desenlace f ina l de l a contienda; pero que l a reina hubiese llegado a 
exteriorizar esa p r e t e n s i ó n en el curso de las negociaciones, es cosa 
muy diferente. E n lo tocante a este extremo, sólo nos consta con cer-
tidumbre la pe t ic ión que formuló en A l c á n t a r a , cuando ins inuó que 
a l a Bel t raneja l a metiesen monja en convento de Cast i l la , o si se 
quer ía su casamiento con el p r ínc ipe heredero, l a hubiesen de «en-
tregar acá» en tanto se solucionaba el asunto mat r imonia l . Ante l a 
negativa de l a infanta Beatr iz , se pensó entonces en l a t e r ce r í a , 
aceptada sin dificultad por una y otra parte, y ya en el resto de las 
negociaciones nada induce a pensar, g u i á n d o n o s por las minutas, que 
d o ñ a Isabel se hubiese desviado de esa trayectoria. Unicamente se 
hace constar en alguna de ellas, que sí d o ñ a Juana, estando en ter-
cer ía , se propasara a arrogarse el t í tu lo de reina, princesa o infanta , 
en contra de lo capitulado, d o ñ a Beatriz v e n d r í a obligada a entre-
garla a los reyes de Cast i l la , a requerimiento de los mismos. 
Hemos visto en las primeras p á g i n a s de nuestro trabajo, l a res-
puesta dada a los embajadores venidos de Portugal después de las 
vistas de A l c á n t a r a , cuando a l a observac ión hecha por ellos, en l a 
tercera de las demandas, acerca de l a M i n a de Oro para los efectos 
de la paz, replicaron don Fernando y d o ñ a Isabel parangonando e l ca -
so con el de l a entrega de d o ñ a Juana en poder del que l a h a b í a te-
nido en Cast i l la antes de iniciarse las hostilidades. De aquella con-
te s t ac ión de los soberanos se desprende claramente que no entraba 
en su á n i m o solicitar semejante entrega, una vez que las gestiones 
de paz hubiesen adoptado la forma que reves t í an en l a actualidad. 
(13) Digo que es muy probable que el barón de Alvito se hubiera entrevis-
tado con la reina Isabel. Entre las advertencias al Dr. Maldonado, se le dice una 
de las veces: «El dotor mire que no negocie si no con el príncipe (de Portugal), 
en persona, como los mensajeros suyos acá hicieron con la reyna». (A. G . S., Patr. 
Real, 49-42). Dada la intervención que tuvo el barón en todo este asunto, es de 
creer que sería uno de los que personalmente se presentaron a la soberana en la 
ocasión aludida. 
— 76 — 
P o d r í a m o s mul t ip l icar reparos a esta parte del libro del señor 
Ferrara , empezando por el resumen que hace del Tratado. Porque 
el autor revela, no sólo que desconoce documentos de importancia 
sobre la materia, sino t a m b i é n (me duele decirlo, por tratarse de 
un escritor de sus mér i tos ) que no h a examinado el Tratado mismo 
con la minuciosidad requerida para un juicio sereno y e c u á n i m e . Pe -
ro, b a s t a r á lo dicho, creemos, para que el lector se dé cuenta de que 
la conducta de l a reina Isabel con la Bel t raneja aparece en el l ibro 
manifiestamente desfigurada. 
CONCLUSION 
T a l y como quedó determinado en las capitulaciones, estaba le-
jos de ser agobiante y sombr ío e l porvenir que Cas t i l l a asignaba a 
d o ñ a Juana, como pudiera hacer creer un examen superficial de l a 
cues t ión . Seria injusto imaginarse a l a Re ina Cató l ica como animada 
de un esp í r i tu de represalia y de venganza contra su é m u l a . A pesar de 
que era m á s ventajosa l a posición de las armas castellanas en los c am-
pos de batal la cuando se in ic ia ron las negociaciones, nunca pensó l a 
soberana en opr imir a l a parte adversa con imposiciones arbitrarias. 
L a paz hubiera podido firmarse, como se hizo saber a l a embajada por-
tuguesa que siguió a las entrevistas de A l c á n t a r a , sólo con que en aquel 
reino se hubiesen comprometido a no seguir apoyando en sus pre-
tensiones a l a Bel t raneja ; pero a l escoger en Por tugal l a otra vía 
de arreglo, l a que p e r m i t í a a Cast i l la presentar demandas sobre el 
futuro de d o ñ a Juana, lo menos que d e b í a n pretender d o ñ a Isabel y 
don Fernando, mirando por sí mismos y por la t ranqui l idad del reino, 
era que se la tuviera en rehenes por un tiempo prudencial y s in con-
tacto con sus partidarios y con cuantos pudieran suscitar contiendas 
en su nombre. Y , realmente, era ése el f in que pe r segu ía el cap i tu -
lado, como puede apreciarlo quien lo examine sin prejuicios y, sobre 
todo, teniendo presentes las discusiones que precedieron a su redac-
ción definitiva. Mi r a r , por otra parte, l a t e r ce r í a como una s i tuac ión 
angustiosa, cual si d o ñ a Juana hubiese de estar en todo ese tiempo 
encerrada entre los paredones sombr íos de una fortaleza, pr ivada de 
satisfacciones compatibles con su cal idad de r e h é n , se r ía manifies-
tamente disparatado. H a b í a de compart i r su suerte con los infantes 
Isabel de Cas t i l l a y Alfonso de Portugal , igualmente destinados a ser 
puestos en rehenes en el mismo lugar y con idén t ico trato, y a cua l -
quiera se le alcanza que n i los Reyes Catól icos para su hi ja , n i el 
rey de Portugal para su nieto, hubiesen tolerado un penoso r é g i m e n 
de v ida ; aparte de que la t e r c e r í a de todos tres h a b í a de estar con-
fiada a la infanta Beatr iz , que en todo momento ac tuó como repre-
sentante y defensora de d o ñ a Juana. Cuando é s t a escogió, s in que 
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se lo impusieran los Reyes Catól icos, l a vida religiosa, sus motivos 
t e n d r í a para ello, pero no seria, ciertamente, para librarse de las pe-
nalidades de l a t e r c e r í a que, n i por su du rac ión , n i por su tenor de 
vida, i m p o n í a tantos sacrificios como el encierro perpetuo en c lau-
sura en r é g i m e n monacal . Convertida, l a cuitada, en eje de aquellos 
acontecimientos, en pieza pr inc ip ia l de todo aquel engranaje, for-
zosamente h a b í a de ser objeto de especial a t enc ión en las negocia-
ciones de paz y alcanzarle de lleno las medidas que se adoptaron; 
pero seria injusto afirmar que los Reyes Católicos se excedieron en 
sus demandas. Se l imi taron , en primer lugar, mientras se gestionaba 
la paz, a solicitar las necesarias g a r a n t í a s , y luego, al firmarse el 
Tratado, s in que en ello mediaran coacciones, a velar por su obser-
vancia ; sin extralimitaciones de n i n g ú n género , pero sin dejarse sor-
prender tampoco por procedimientos y recursos que tendieran a e lu-
dir su cumplimiento. 
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